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INTRODUCC ON 



"Sucesión es el proceso mediante el 
cual una misma área va siendo suce­
sivamente ocupada por diferentes co 
munidades vegetales ••• hasta un clI 
••x". 
Frederic Edward Clemente, 1916. 

"La sucesión ••• como proce 
so ecológico, no es más -= 
que el efecto en masa de -
la acción individual de -­
las especies". 

Henry A].lan Gleason, 1928. 

Después de que un terreno cultivado se abandona, se su 

cede la aparición de numerosas especies herbáceas, anuales en un -

principio, de especies perennes posteriormente y, en el caso deque 

dicho terreno se encuentre en una zona forestal, las plantas pere! 

nea herbáceas son sustitu{das por plantas leñosas que llegan al 

fin a ser dominantes de la comunidad vegetal, constituyendo así la 

denominada sucesión secundaria (13). 

Dicha sucesión secundarla reproduce a grandes rasgos -

los cambios que ocurren normalmente a travéa de muchos años, en la 

evolución de una comunidad primaria no alterada por el hombre, aún 

cuando no puede existir un e9tricto paralelismo entre estos dos de 

sarrollos, ya que de ninguna manera parten del aismo punto: la su­

cesión primaria se origina 11a partir de suelos recién formadoH o -

sobre superficies expuestas por primera vez que, en consecuencia, 

nunca antes poseyeron vegetación" (16), mientras que la sucesión 

secundaria tiene su comienzo en un suelo más o menos desarrollado y 

con un cierto número de estructuras vegetativas ya establecidas. 

¡ 

Aai, una vez que han sucedido estos cambios, ya sean -

paulatinos o radicales, "ninguna comunidad vegetal puede llegar a 

ser completamente estable por vieja que sea; dado que sus compone! 

tes varían en edad y longevidad potencial, siempre hay individuos 

seniles que se eliminan y son reemplazados inmediatamente por otras 

especies del mismo estrato, que crecen hasta ocupar el lugar deja­

do" (69); al mismo tiempo otras especies que se habían mantenido -

relegadas por la competencia, tomarán a su vez el sitio ocupado -­

pur las anteriores, permitiendo, en última instancia, el desarro--



llo de nuevos individuos o especies. De esta lll&Dera, "la comunidad 

vegetal está caracterizada por un constante cambio" (21) más bien 

que por una estabilidad. 

Ciertamente, los cambios en la sucesión secundaria no 

son desordenados, sino que están ligados a una serie de condicio-­

nes ecológicas variables, así como al historial de la perturbación 

realizada, que comprende el lapso entre la destrucción de la vege­

tación original y el principio del establecimiento de la sucesión 

secundaria. 

El desarrollo que seguirá una determinada sucesión, en 

una misma área climática, es imposible de predecir con detalle, 

sin embargo, "dos habitats muy semejantes pueden no sólo presentar 

una misma comunidad vegetal, sino que pueden presentar una secuen­

cia de dominantes muy semejante" (69). Pero cualquier cambio am--­

biental ocasionará diversos cambios en la dinámica de la sucesión 

de las comunidades, 

La ruptura del equilibrio en un ecosistema, como lo es 

el disturbio de la selva, acarrea profundos cambios en los restan­

tes componentes del sistema: la insolación, la temperatura, la hu­

medad ambiental, las propiedades tísico-químicas del suelo, etc. 

Ahora bien: son muchas las opiniones vertidas sobre los 

conceptos "sucesión vegetal" y 11asociaci6n11 , e incluso, en ocasio­

nes, diametralmente opuestas (l3 1 l4,15,16 1 17,181 21 1 32,35 1 39,42,43, 

67,68,?2 1 78 1 87,88 1 93); ésto es explicable en una ciencia como la -

Ecología, que trata de las complejas relaciones de elementos tan -

inestables como los organismos vivos en 11una comunidad en continua 

expanai6n, contracción y cambio de composición" (73). 

Es de fundamental interés este problema ya que el con! 

cimiento de la diversidad de opiniones y la definición y claeific! 

ción precisa de las comunidades Tegetale•, deben aer la base de la 
2 



proyecci6n de un estudio ecológico. 

Sin embargo, debemos destacar que muchas de estas def! 

niciones se fundamentan en estudios poco susceptibles de utiliza-­

ción en zonas tropicales cálido-húmedas, principalmente porque no 

son representativas de las condiciones de perturbación existentes 

en estas zonas. 

En efecto, las prácticas agrícolas de nuestro país, -­

principalmente en las regiones cálido-húmedas, ya estudiadas por -

Lundell (56), Steggerda (86) y Hernández X. (47), constituyen el -

principal factor de alteración que ha convertido grandes extensio­

~es cubiertas por selvas, en un enorme mosaico de vegetación sec"!! 

daria. La destrucci6n de la vegetación primaria por el hombre en -

estas regiones, se efectúa principalmente para la apertura de terre 

nos con fines agrícolas o ganaderos, fundamentalmente bajo el sis­

tema de roza-tumba-quema, con ligeras variaciones en las diferen-­

tes zonas cálido-húmedas. 

A grandes rasgos, este sistema de profundas raíces hi! 

tóricas y de gran importancia actual, es el siguiente, de acuerdo 

con Hernández X. (47): 

R O Z A. 

Es la primera operación de desmonte que consiste en -­

cortar con machete toda la vegetación con excepción de árboles o -

arbustos grandes. Generalmente se efectúa a fines del otoño. 

T U M B A. 

Una vez terminada la roza, se lleva a cabo la tumba -­

que consiste en cortar con hacha los arbustos restantes y casi to­

dos los árboles. Este momento de la perturbación es importante ya 

que se dejan en el terreno partes vivas subterráneas o a nivel del 

suelo, de muchas especies arbóreas o arbustivas ("tocones"). !gua! 

men~e, algunos árboles son dejados vivos, ya sea para sombra o por 
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motivos de utilidad; estos dos hechos influ~en de una manera impo~ 

tante en el futuro desarrollo de la sucesión secundaria. 

Q U E M A. 

Al aproximarse la iniciación de la temporada de llu--­

vias, a principios de mayo, empiezan a efectuarse las quemas de la 

vegetación tumbada. Esta quizá sea la práctica más delicada, pues 

requiere tino del agricultor, tanto para escojer la !echa de la -­

quema, pues de ésto depende con frecuencia el éxito de la siembra, 

como para evitar que el fuego se propague y destruya más vegeta--­

ción de la necesaria. Los efectos de esta práctica sobre el suelo, 

han sido discutidos por varios investigadores y sus conclusiones -

resumidas por el autor citado (47). 

Por otro lado, los estudios sobre muchos de los aspec­

tos de la vegetación que se desarrolla en las zonas cálido-húmedas 

de ~1éxico 1 su composición florística, sus relaciones con el suelo 

que las soporta, la potencialidad y capacidad de producci6n de la 

misma, etc., habían sido llevados a cabo, hasta hace poco, de una 

manera fragmentaria. 

Nacida de tales antecedentes, la Comisión de Estudios 

sobre la Ecología de Dioscóreas del Instituto Nacional de Investi­

gaciones Forestales co~enzó, en 19591 una serie de estudios encam! 

nados al conocimiento de la ecología de las zonas tropicales cáli­

do-húmedas de México 1 con relación al conocimiento del medio donde 

vive Dioscorea composita Hemsl. ("barbasco") (64) 1 planta que pro­

porciona la materia prima para la obtención de hormonas esteroides 

en la Industria Farmacéutica. "Siendo el problema de las grandes -

extensiones de vegetación secundaria uno de los más importantes y 

apremiantes en el trópico, la Comisi6n enfocó primeramente inten-­

sos estudios de la composición tlorística de la misma" (38); a me­

dida que se llevaban a cabo dichos estudios, se hacía cada vez más 

notable la falta de un conocimiento básico para la comprensi6n cla 

ra y completa de la vegetación alterada, es decir: la dinámica ~el 
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establecimiento y desarrollo de las sucesiones. Se conocia la ••-­

tructura 1 la composici6n de cierta asociación •ecundaria en un •! 
mento dado, pero •e desconocia mucho sobre •u origen y estableci-­

miento. 

Fué precisamente esta laguna en el conocimiento de la 

vegetaci6n secundaria, la que nos proporciónó ln idea, los linea-­

mientos y los objetivos que habría de seguir nuestra investigación. 

Los objetivos que nos propu•ilto• lograr a través del -

presente estudio, fueron los aiguientea: 

1) Determinar cómo •e ••tablece 1 desarrolla la auce-­

sión vegetal a partir de un cuadro denudado por ta­

la a través del tiempo. 

2) Definir los posibles factores que influyen primor-­

dialmente en el establecimiento y desarrollo de la 

vegetación secundaria. 

3) Estudiar algunos de loa incidentes de competencia -

entre las número&as especies que logran establecer­

se primero, observar cuáles logran superar las con­

diciones ambientales existentes y la competencia -­

por los elementos vitales, 1 cuáles sucumben en la 

lucha 1 desaparecen• 

4) Estudiar qué nuevad especies se van adaptando a las 

diferentes etapas sucesionalea, cómo se establecen 

y desarrollan. 

5) Observar las características y el ritmo de creci--­

miento de las especies secundarias 

6) Conocer la influencia de la periodicidad y las ca-­

racterísticas fisonómicas de las plantas en la diná 

mica de la sucesión, y sus posibles relaciones con 

el medio ambiente. 

La razón de la elección de un cuadro fijo de obserYa-­

ción es obvia: constituye el único medio para estudiar el desarro-

5 



llo continuado de la vegetación que nos permite ver con detalle los 

fenómenos auceaionales. 

Loa eatudios de eatos •canismos de écesia , compete1¡­

cia, dominancia y eliminaci6n, son la clave para el conocimiento -

de muchos de los aspectos de la autoecologia de las especies y de 

la sinecologia de la sucesión secundaria, y nos indican los dife-­

rentes c811linos que pueden seguir las fases aucesionales, determi-­

nándonos así, posteriorme~te, loa métodos para la propagación diri 

gida de las eapecies de interés y su utilizaci6n racional. 

El sitio escogido para desarrollar el presente trabajo 

fu6 la regi6n de Tuxtepec, en el Eatado de Oaxaca9 con mayor prec! 

sión, en la zona que ocupa el área de experimentación de la Comi-­

sión de Estudios sobre la Ecología de Dioscóreas (22), ya que la -

misma ha concentrado en dicha zona una serie de estudios ecológi-­

cos y floristicos profundos, que nos han permitido conocerla con -

bastante amplitud. 

Es tambi6n Tuxtepec una región que ha sufrido una in­

tensa y prolongada perturbación humana de cuyo historial, en la zo 

na que nos interesa, tenemos afortunadamente un conocimiento bas-­

tante preciso. Esto nos permite colocar en el tiempo, con un buen 

margen de certeza, el momento en que empezó a desarrollarse la ve­

getación que es objeto de nuestro estudio. 

Para la realización de este trabajo se hicieron ocho -

recuentos peri6dicos de la vegetaci6n en un lapso de dos años (de 

febrero de 1961 a octubre de 1962) a partir del denudamiento de la 

misma, realizado en diciembre de 1960. 

El .. terial de herbario que se colect6 y airvió de ba­

se para el presente trabajo, está depositado en loa herbarios del 

Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de M6xi­

co y del Instituto Nacional de Inveatigacionee Forestales. 

6 



MEDIO AMBIENTE 



A.- LOCALIZACION. 

El cuadro de e•tudio •• encuentra en terrenos del Eji­

do "Benito Ju&rez", Oax., a 14 kll. de Tuxtepec, Oax., en una des-­

viaci6n, a la altura de la factoría de la Compañia Papelera de Tu! 
tepec, de la carretera que va de dicha poblaci6n a la capital del 

Eatado. ( Mapa No. l ). 

La zona tiene una elevaci6n de 40 •• aobre el nivel -­

del 111ar, y sus coordenadas geogrificaa •on: i.titud norte 18°04 1 y 
o Longitud 96 0~'• oeste del meridiano de Greenwich. 

B.- GEOLOGIA. 

El cuadro está situado en una planicie aluvial de lo-­

más poco pronunciadas y suave decli•e, originada en el Pleiatoceno 

por acarreos de materiales metam6rticoe de la Sierra Madre Orien-­

tal (49), por lo que se presenta una buena cantidad de grava cuar­

zosa - cantos rodados - que en algunos casos se ha intemperizndo. 

En estas planicies aluviales se encuentran las mejores tierra• la­

borables y se desarrollan como vegetaci6n preponderante, selvas de 

Terminalia EJDa&onia y bosques de Quercua eororia y Quercus glau--­

cescena, cuya distribuci6n está determinada por la topografía del 

terreno, ocupando aquellas laa partes bajas de las lomas (37A). 

C.- DATOS TOPOGRAFICOS Y EDAFICOS. 

No se presenta prácticamente un grado de inclinaci6n -

considerable ( desde 3 a 5% de pendiente ), aunque sí existen cier 

tas ondulaciones. 

Loa aueloa del cuadro fijo, aai como loa de las zonas 

adyacentes que soportan diferente• a•ociacionea de Terminalia .!!!!!-
1 !2!!!!• •on aaa bien profundes, bien drenados y de textura que va -

del migaj6n arenosn al areno-a.•cilloao. 

1 



MAPA 1 

LOCALIZACION DEL CUADRO DE ESTUDIO (Tomado de 46 ) 
ESCALA 1: 100,000 



Contamoa con loa estudios de un perfil de suelo hecho 

en el mismo lugar del cuadro (6, 22) y cuyos datos presentamos: 

CUADRO l 

A N A L I S I S F I S I C O 

Profundidad Color Textura .Arc~lla Liao Arena 

" " 
o - 17 ca. Gris obscuro Migajón arenoso 10 29 61 

17 - 39 " Moreno obscuro " n 13 26 61 

39 - 79 " Moreno rojizo 11 n 13 25 62 

79 - 117 " Merino rojizo " n 13 22 65 

C U A D R O 2 

A N A L I S I S Q U l M I. C O 

Profundidad N total Mat. Org. Fósforo Relación pH 

" p¡a. C/N 

o -. 17 c•. 0.2643 4.73 1.4940 30.81 5.5 

17 - 39 11 0.1293 2.43 0,1685 32.49 4.9 

39 - 79 " 0,0488 0,40 0,0769 14.80 5.2 

79 - 117 11 0,0430 0.10 huellas 4.16 5.2 
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D.- DATOS CLIMATOLOGICOS. 

Exiaten datoa auy favorables para nuestra zona de eat~ 

dio, puea las eataciones disponibles más cercanas han venido tun-­

cionando por lo menos desde hace diez años. 

Utilizamos datos de dos estaciones: 

a) Tuxtepec, Oax., instalada por la Comisi6n del Papaloapan en 

noviembre de 19SO, no ha interrumpido aua observaciones h·1sta la -

techa. Cuenta con un term6metro de mltxima y mínima, un evapor6me-­

tro y un pluviómetro. La estación se encuentra a unos 12 km. del -

área de estudio (23). 

b) Sacrificios, Oax., instalada también por la Comisión del P! 

paloapan dos años antes que la primera, suspendió sus actividades 

en noviembre de 1960. Observaba los mismos aparatos que la e8ta--­

ci6n anterior y se encuentra localizada a escasos 3 km. del &rea -

del cuadro estudiado. En realidad b~staria con esta sola estación 

para darnoa idea de las condiciones clia.lticaa de la zona dado lo 

reducido del área de estudio, pero debido a que }>l'ecisamente en -­

loa años 1961 1 1962, en los que se lle•6 a cabo la presente inves 

tigación ae suspendieron las observacione• , t011811oa datos de la 

estación Tuxtepec que nos ayudaron a tener una buena idea de di--­

cbas condiciones precisamente en esos doa aiioa (77). 

I.- PRECIPITACION. 

En Sacrificios, Oax., la lluvia anual está acumulada -

en un 86~ de mayo a octubre, delimitándose claramente la estación 

lluviosa de la seca (Fig. 1), La precipitación anual en esta esta­

ción ea de 2922.1 aun., datos promedio de 1951 a 1960 (23). 

Pero en los dos años siguientes (Fig. 2 y 3), en los -

que ya no trabajó dicha estación, observamos que en la de Tuxtepec 

ae aAotó una precipitación anual de 2722.~ ... para 1961 ~ 1937.8 

10 
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... para 1962, 7 7a que ai bien la precipitaci6o •edia de la &ooa 

de TUxtepec ea UD poco interior a la de Sacriticioa, la de 1962 -­

tué interior a la aedia de Sacriticioa en 1,000 ... S6lo ae regia­

tra un aiio tao seco en 1953 (23), en el que hubo una precipitaci6n 

anual de 1563111111. para TUxtepec 7 2063 para Sacrificios, Oax. Supo­

nemos que la precipitaci6n de Sacrificios para el año 1962 tué del 

orden de 2300 .... 

En el cuadro No. 3 podemos ver la relaci6n de meses s~ 

coa del promedio de 11 años en la estaci6n Sacrificios, Oax. 7 de 

los años 1961 y 1962 en la.estaci6n Tuxtepec, Oax. Se considera 

mes seco (54) aquél que tiene una precipitaci6n menor de 60 mm. 

CUADRO 3 

ESTAClON MZSES SBCOS TOTAL J>ROMI!: 
año precipitaci6n e-.> DIO mm 

Sacrificio•, Oax. Enero Febrero 
1950-1960 42.5 48.0 2 45.0 

Tuxtepec, Oax. Febrero Marzo Abril M1170 
1961 31.5 14.5 2.6 48.6 4 28.6 

Tuxtepec, Oax. Enero Febrero Marzo Mayo Nov. Dic. 
1962 23.3 o.o 19.8 10.3 42.0 45.5 6 23.4 

II. - TEMPERA'nJRA, 

A diferencia de la precipitaci6n, la temperatura no -­

presenta un rango de variaci6n sigoificati•o, ea aás bien homogé-­

nea durante el año pues no hay, para Sacriticioa, Oax., una dite-­

rencia aa7or de 6,5°C en los extremoa de la temperatura ••dia ---­

(Fig. 4 1 5). 

El promedio anual de temperatura para Sacrificioa, --­

Oax. ea de 24,8°c aientras que en Tuxtepec, Oax., para 1961 hubo -

14 
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o o 26.0 1 para 1962, 26.3 C (Figs. 4, 6 1 7). 

111.- EVAPORACION. 

Si bien es cierto que los datos de evaporaci6n que re­

portan las estaciones distan mucho de la evapotranspiraci6n que se 

puede presentar en las relaciones agua-auelo-planta, si sirven pa­

ra dar UDa idea de ésta. 

Tenemos que para Sacrificios, Oax. hubo un promedio de 

evaporaci6n, para el lapso de 1950 a 1960, equivalente a un 50.9% 

del volumen de la precipitaci6n promedio (Fig. 1), mientras que P! 

ra Tuxtepec, Oax. en el año de 1961 se evaporó una cantidad equiv~ 

lente al 51.5 ~de la precipitaci6n anual (Fig. 2), y en 1962 ae -

evapor6 el equivalente al 76 ~de la precipitaei6n (Fig. 3). 

Deapuéa de haber visto los datos climatológicos pode-­

aoa afirmar que los dos años en que se desarrolló el estudio, en -

especial el Último, fueron bastante más secos de lo normal. 

IV.- TIPO DE CLIMA. 

Según la clasificación climática de K6eppen (54), la -

zona en donde se encuentra el cuadro de estudio tiene un clima ---
o '' Aa". "A" porque e 1 mes más frio es superior a los 18 C y hay más 

de 1000 mm. de precipitaci6n anuaf y "•" por la existencia de una 

corta época de sequia en el verano. 

2 .• TIPO DE VEGETACION. 

El cuadro de estudio se localizó en un acahual (•) 

originado de una selva de "sombrerete", Terminalia amazonia. 

De acuerdo con Miranda 1 Hern&ndez (63) esta asocia--­

ci6n corresponde al tipo de vegetaci6n de selva alta perennifolia, 
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J con equivalencia al "Rain Forest" o selva pluvial de Beard (3,4). 

¡, 

J 
,,¡ 

··I 

(•) En la zona tropical húmeda de México, se denomina "acahual" o 

"aka•al" a la vegetación que sucede al abandono de un terreno 

cultivado por cierto número de años. 
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A partir de Frederic Clementa (12), que utiliz6 por -­

primera vez en 1905 loe cuadro• permanentes de estudio, diversos -

investigadores de varios pal••• •iguieron sus pasos, pero efectu~ 

do poca variación en loa m6todoa establecidos por 61; usando una -

expresi6n muy certera de Oosting (69) "muchos defendieron y acons! 

jaron estos métodos, pero muy pocos siguieron su propio y excelen­

te consejo". 

Clemente estableció varios tipos de cuadros fijos con 

diferentes fines. Entre ellos los más importantes son los cuadros 

cartogr&ficos y los cuadros permanentes. En los primeros, Clemente 

determinó y anotó en un plano la posici6n de cada una de las plan­

tas en un área del m2., definiendo la estructura de la vegetación 

en un momento dado. Usó para sus planos, papeles cuadriculados en 

diversas escalas. Posteriormente, Cooper en 1913 (19) en el Lago -

Superior, Lutz en 1928 (57) en Nueva Inglaterra, así como -------­

McGinnies (59) en 1930 1 realizaron trabajos de estudio de cuadros 

por el mismo método cartográfico. 

Ocho años después, en 1938, el mismo Clements en comp! 

ñía de Weaver (92), utiliza el método del plano auxiliado con un -

pantógrafo para dibujar "a una escala más exacta el contorno de la 

vegetación y localizar exactamente los individuos", pero ésto sie~ 

pre y cuando "la vegetación no sea muy densa". Pearse (71) también 

utilizó este mismo método para pequeñas cartografías de vegetación. 

Respecto a los cuadros permanentes, Clemente marcó --­

áreas de 1 m2. que dejó localizadas por medio de estacas de hierro, 

y se refiere a ellos en los siguientes términos (92): "mediante el 

establecimiento de cuadros permanente• en 6reas originalmente des­

nudas ( no por causas de perturbaci6n ) y dibujando eAtos cuadros 

año tras año, se obtiene una historia completa de la evoluci6n de la 

vegetación. El destino de las plántulas, el tiempo requerido por -

las sobrevivientes para madurar y producir semillas ••• forman en 

conjunto una historia interesante. Puede verse así cómo se agregi-• 
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las plantas, aeguir la invasi6n de nuevos migrantea, trazar las -­

écesis y obtener muchos datos sobre la competencia 1 sus consecuen 

cias para la aparici6n de nuevas especies, y la desaparici6n de -­

otras". Aconseja además el establecimiento- chr cuadros en diferen-­

tes condicione a .. 

En trabajos' posteriores usa y recomienda el empleo de 

fotografias como auxiliares excelentes en el estulli.~ de cuadros fi 

jos. Cooper (20) también en el Lag& Superior~ hac-e uso de este m6-

todo con éxito.. 

Posteriormente Braun-Blanquet (7) en 1932 1 en au capi­

tulo de investigaci6n Singenética incluye los estudios de cuadros 

fijos, con base en los realizados por Clemente, insistiendo que 

los estudios a este respecto serí·an más completos "si además de re 

gistrar los cambios peri6dicos de la composici6n floristica de la 

vegetaci6n de esas áreas permanente&, ae hacen frecuentes lecturas 

de los principales factores ecol6gicoa". Booth (5) en 1943 publica 

un método de estudio de cuadros fijos por medio de un trípode. 

Gatea en 1949 (36} 1 usa y aconseja en su Manual de Ec! 

logia Vegetal el uso de los mismos cuadros de estudio de Clemente. 

Más tarde Oosting (69}, también describe 1 sugiere in-­

sistentemente el uso de cuadros permanentes como "fuentes excelen­

tes de recopilaci6n de datos a travéa del tiempo", aconsejando tra 

tamientos experiméntales para efectuar dichos estudios. 

Igualmente Curtia y Cottaa, en diversos trabajos (26, 

27, 28, 29) en conjunto o independientemente, realizan estudios de 

esta índole en diversas asociaciones de clima templado o fr!o. 

Debido a las limitaciones de consulta bibliogr&fica, -

la revisi6n de metodología desarrollada se concreta en su aayoría 

a trabajos de investigadores Norteamericanos 1 auy pocos Elll"opeoa, 
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loa cualea han realizado dichoa trabajo• en aua respectivo• paisea, 

excluyendo de eate •odo la conaulta de loa eatudioa que •• ba7an -

podido llevar a cabo en paiaes tropical•• retiri6ndonoa en eape--­

cial al Atrica, aal como a la India y dem&s paises tropicalea del 

continente aaiAtico, ya que no tenemos noticia de que en Am6rica -

ae hayan lleyado a cabo eatudioa de esta índole. 
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&l cuadro escogido para el estudio se localiz6 en un -

"acahual" de Terminalia amazonia de dos años de edad que babia si­

do anteriormente un cultivo de maiz, y cuyo historial de perturba­

ci6n preaentamo• por medio de la figura B. 

En dicie•bre de 1960, en las postrimería• de la ¡poca 

de lluvias, ••cogimos la porci6n au\e homogénea del "acahual" y 11ar­

camo• un cuadro de 836 m2. que tiene 38 •· de largo por 22 •· de -

ancho (•). A continuaci6n el &rea fué denudada, e~ decir quitamos 

la vegetaci6n que se desarrollaba sobre ella utilizando el método 

de tala (tumba 1 roza ), basta dejar el suelo casi carente de --­

cualquier planta viva. Algunos pequeños grupos de pastos, varios -

tocones de arbustos o arbolitos que se desarrollaban en el "aca--­

hual", así como rizomas o bulbo• de algunas plantas ( lpomoea, --­

Dioacorea, Stigmaphyllon, etc. ) fueron las únicas estructuras ve­

getativas que quedaron en el cuadro. Posteriol"lllente removimos del 

área todos loa restos de la vegetaci6n 'cortada, de manera que el -

suelo qued6 descubierto completamente. 

A continuaci6n ae marcaron 24 parcela. de 12 m2. ( 4 -

por 3 •· ) separadas en todos sentidos por callea de 2 m. de ancho. 

De este modo el &rea efectiva de estudio s• redujo a 288 112. ( 24 

parcelas de 12 m2. ). En cada parcela se sembraron 12 prop&guloa -

de Dioacorea composita, ya que se iba a realizar, al mismo tiempo 

del presente estudio, un experimento sobre la regerieraci6n natural 

de dicha planta, por lo que se aprovech6 el terreno para loa dos -

fines. 

Cada parcela estaba dividida a su vez en doce cuadro• 

de 1 m2. por medio de estacas de madera de 50 cms. de alto. El ob-

(•) Antes de denudar el cuadro se hizo la colecci6n de datos 1 es­

pecies que se hace en cada cuadro estudiado por la Comisi6n de 

Diosc6reaa. (22, 65, 90). 
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jeto de haber usado las parcelas·como cuadros de estudio dentro -­

del !rea total estudiada, fué primordialmente el de tener un acce­

so fácil a las etapas un poco avanzadas del acahual, ya que la ma­

sa que forma la vegetación de unos cuantos meses de edad es muchas 

veces imposible de penetrar ( Fig. 9 ). 

Posteriormente se colocaron postes a distancia conve-­

niente en todo el perímetro del cuadro y se cercó con alambre de -

púas para evitar el disturbio tanto de personas como de ganado. -­

Una vez hecho esto se abandonó el cuadro. 

El método de trabajo seguido en cada uno de los recuen 

tos fue el mismo, como a continuación se indica: 

I.- TRABAJO DE 
CAMPO 

11.- TRABAJO DE 
LABORATORIO 

C U A D R O 4 

1.- Obtención de datos: 

a) Inventario de los individuos que se e! 

contraban en cada recuento. 

b) Localización de los individuos en ma-­

pas a escala de las parcelas. 

c) Anotación de datos aociol6gicos de ca­

da individuo. 

2.- Colección de ejemplares de herbario: 

a) De todas las especies del cuadro de es 

tudio. 

b) De todas las especies en una franja de 

50 m. alrededor del cuadro. 

1.- Clasificación del material de herbario. 

2.- Análisis de todos los datos tomados a las -

plantas 

3.- Utilización de computadoras electrónicas. 
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I.- TRABAJO D& CAMPO. 

l.- Obtenci6n de datos: 

a) Inventario de los individuos. 

Se anotaban todos los individuos directamente en los -

planoa con el número de las especies a que pertenecían, las cuales 

se registraron con su nombre común y con números progt'esivos según 

el orden en que aparecieron en el primer recuento. ( Por ejemplo:-

1.- Pelo de conejo, 2.- Hierba del burro, etc. ). Este número se ·­

mantuvo fijo a través de todo el estudio y las especies n'ievas de 

cada recuento también se numeraban progresivamente. Los individuos 

se registraron sistemáticamente cada metro cuadrado, dentro de ca­

da parcela y el orden en que se estudiaron éstas, se mantuvo cons­

tante. 

La identificación correcta de las plantas por sus nom­

bres comunes es muchas veces problemática, sobre todo cuando se -­

trata de plántulas, como en el caso de los primeros dos recuentos 

efectuados, de tal manera que hubo necesidad de contar con la im-­

portante ayuda de una persona nativa de la región, el Sr. Agapito 

Hernández, buen conocedor de la flora local. 

b) Localización de los individuos. 

Al mismo tiempo que se iba registrando cada planta, se 

le representaba, según su cobertura, en planos a una escala aprox! 

mada de 1:33, La cuadriculaci6n en metros cuadrados permitió apre­

ciar de una manera rápida y con bastante aproximaci6n el área cu-­

bierta por cada individuo ( Figs. 10, 11, 12 ). 

e) Datos sociol6gicos. 

De cada planta obteníamos los siguientes datos: 

i ) iltura 

ii) Cobertura. Se tomó el área ocupada por cada in­

dividuo, excepto los bejucos y las Gramíneas ya que en estas últi­

•as no determinamos individuos sino manchones de ellos, 1 en loe -
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bejucos resulta imposible medir la cobertura. 

2.- Colecci6n de ejemplares de herbario. 

a) En cada recuento ae colectaban varios eje•plares de 

cada planta que se regiatra~a. 

b) Igualmente, del área circunvecina, en una taja de -

unos 50 •· de ancho alrededor del cuadro, colectamos todas las --­

plantas que se eocootr.aban en cada recuento. 

II.- TRABAJO DE LABORATORIO. 

1.- Una Ye& listo, el material de herbario ae identificaba y 

•• hacía una lista de las especies que aparecían en cada recuento 

( apéndice 2 ). 

2.- De los datos tomados a las plantas en el campo, elabora-­

•Os el siguiente cuadro (adaptado de 7 1 10, 11, 28, 36 r 45), para 

cada recuento (apéndice No. l): 

CARACTERES ANALITICOS DE LA VEG~TACION 

{

l.- Abundancia 
2.- Densidad 

~.- CUANTITATIVOS 3.- Dominancia 
4.- Frecuencia 

{

l.- Periodicidad 
B.- CUALITATIVOS 2.- Eatratificaci6n 

3.- Area Miniaa 

A.- CARACTERES CUANTITATIVOS. 

l.- Abundancia. Se obtuYo directamente del número de 

individuos registrados para las diferentes especies en cada uno de 

los recuentos. La única excepción a este tér11ino la constituyen 

laa Gramíneas, de las cuales no se obtuvo número de individuos. 
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2.- Densidad. Ea "el número de individuoa de una eep! 

cie en relaci6n con el total del área de estudio" (36) y está ex-­

preeada en indiYiduos por metro cuadrado. 

3.- Dominancia. "La do•inancia se deriva de la capac! 

dad de co•petencia, de la capacidad de cubrir espacio 7 es una fll! 
ción en au mayor parte de la conjugaci6n de truaaño y número" (11). 

En nueatro caso, ésta queda determinada por la cobertura de las es 

peciea, la cual ea a su vez la auaa de la cobertura de sus indiYi­

duoa. 

4.- Frecuencia. La frecuencia está dada por el número 

de parcelas en las que apareci6 una especie, expresado en porcien­

to del total de parcelas y da una idea de la "uniformidad con que 

los indiYiduoa de una especie están distribuidos en la co11UJ1idad" 

(11). 

B.- CARACTERES CUALITATIVOS 

1.- Periodicidad. En cada recuento toaaaos nota del -

estadio de la planta en su ciclo de vida, es decir si babia flore­

cido o tenía frutos, etc. 

2.- Eatratificaci6n. Por aedio del dato de altura de 

cada planta y con su localizaci6n en los planoe, estableci•o• la -

estratificaci6n de la vegetaci6n en cada parcela, elaborando dia-­

graaas co•o los de las figuras 14, 15 y 16. 

3.- .Areas a!nillas. "Es la aás pequeña área en la que 

una coaunidad puede desarrollar sua características de coaposici6n 

7 estructura" (11). En cada recuento elaboraaos curTaa de &reas •! 
nimas de auestreo floristico, que difieren de las propuesta• por -

diferentes autores (2, 9 1 11, 40 1 41, 44, 50, 73, 74) en que el -­

punto que determina el área aíniaa no •• aquel en el que la curva 

tiende a asintotizarse, aino en el que se representa del 75 al 85'1\ 
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de las especies encontradas. 

3.- Utilizaci6n de computadoras electrónicas. 

Una vez recopilados los ocho recuentos, nos dimos cuen 

ta de que el tratamiento de todos los datos, su combinación y su -

posterior ordenación para formar cuadros de dominancia, nos lleva­

ría aproximadamente cuatro meses de trabajo en las máquinas calcu­

ladoras comunes y corrientes, ya que se tenian que hacer cálculos 

de cada especie para obtener los siguientes datos: 

Cobertura total, Altura media, Altura máxima, Número -

de individuos, Densidad y Frecuencia, es decir, que teníamos que -

trabajar con aproximadamente 125,000.datos diferentes. 

De este modo decidimos elaborar los datos por medio de 

máquinas electrónicas; pero hubo que volver a verter todoe los da­

tos tomados en el campo en tarjetas, ya que no se babia previsto -

la posibilidad del uso de dicho método cuando se comenzó el estu-­

dio. Así, con una sencilla programaci6n se vaciaron los datos a -­

tarjetas convencionales; usamos, de las ochenta columnas de la tar 

jeta, una para anotar el número del recuento, dos para anotar el -

número de parcela, tres para el número de especie, cinco para ano­

tar los datos de cobertura y tres para el dato de altura, es decir, 

un total de apenas catorce columnas. 

La operación de perforación de las tarjetas llevó una 

semana de trabajo. Ya vertidos los datos, babia que elaborarlas en 

las máquinas electrónicas, pero fue necesario antes formar el pro­

grama con el cual se iban a traducir los datos al idioma de la má­

quina. El programa es el registrado con el No. 63025 y 63025-1 en 

el Centro Electrónico de Cálculo de la Universidad Nacional Autóno 

ma de México y fue elaborado en el lenguaje simbólico s.o.A.P. por 

el señor Xavier Treviño del citado centro de cálculo, y tratado en 

una máquina I.B.M. 11 65011 • 

La computación de los datos se efectuó en seis horas 
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efectivas, incluyendo la impresión de los resultados. De esta mlUJ.! 

ra, se necesitaron en total dos semanas de trabajo para obtentr -­

los resultados finales. 

Lo• datos de densidad 1 frecuencia de las especies se 

obtuvieron por combinaci6n de los datos de cada tarjeta, en rela-­

ción con la superficie cubierta por el estudio. 

La cobertura total, las alturas máximas y promedio, se 

obtuvieron por sumas directas de los datos tomad9s en ei campo. 

Los resultados finales eran reportados por la máquina 

de la siguiente forma: 

Número de recuento, de parcela y de especie¡ indiTi--­

duos, altura media, cobertura total, densidad y frecuencia, por ca 

da especie. 

Después de haber utilizado estos resultados, pensamos 

en la conveniencia de elaborar una tarjeta definitiva para este ti 

po de estudios, y que se pudiera llevar al campo para registrar en 

ella directamente todos los datos, evitando así el trabajo poste-­

rior de la perforación, con sus posibles errores y pérdida de tiem 

po. 

También pensamos en aprovechar lo más posible toda la 

tarjeta incluyendo datos fenológicos de cada planta, de manera que 

se pudieran tener dichos datos no solo de especies sino de indivi­

duos, lo que permitiría estudiar posteriormente las posibles vari! 

ciones morfológicas en las esp~cies. 

De la combinaci6n de los datos cuantitativos con los -

fenológicos, se pueden obtener relaciones de dominancia con cierto 

tipo de caracteres morfológicos, como forma y tamaño de ·la boja, -

característica del fruto o la semilla, formas biológicas, etc., al 

igual que con diferentes niveles taxonómicos. Los datos drtallados 
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referente• a eate trabajo ae pueden conaultar en (76). 

Algunos autores (25 1 31), han realizado también profe! 

toa o aplicaciones del método. Igualmente en México (92) eate mét~ 

do ha sido usado en eatudioa ailYicolaa. 
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RESULTADOS 



Debido al elevado número de datos obtenidos se preti-­

rió, por razones de claridad, presentarlos en forma de cuadros. En 

ellos se relacionan también loa resultados como porcentajes de los 

totales de que se tratan (% del total de individuos, % del total -

de especies, etc.). 

En el cuadro No. 4, encontramos, en la primera colUlllila, 

el número de recuento, y la fecha en que ae realizó, en la segunda. 

No ae consideró necesario precisar los días en que se efectuaron -

las observacionea, por lo que se indica solamente el mes. En la -­

tercera y cuarta colu11111as ae encuentran, respectivamente, la edad 

.que tenia el "acahual" en cada observación y.el lapso entre cada -

una de éstaa. El número de especiea encontradas en cada recuento -

se halla en la columna quinta, e incluye absolutamente todas las -

especies encontradas. En la sexta columna se encuentra el número -

de especies diferentes que aparecían en cada recuento, a partir -­

del primero. En la siguiente columna se encuentra el total de indi 

viduos registrados de todas las especies, con excepción de las de 

Gram{neas; a continuación, el número de individuos por metro cua-­

drado, es decir la densidad, resultante de dividir el número de in 

dividuos entre el área de estudio. En la última columna aparece el 

área del cuadro de estudio que se hallaba cubierta por vegetación. 

Este dato ae obtuvo de la·au11111 de la cobertura de todas las espe--

cies. 

El cuadro No. 5 se refiere a datos de las especies le­

ñosas y herbáceas. En cada una de estas fornas de vida se anota el 

número de especies e individuos que se encontraron, así como el 

área que cubrían. Los resultados anteriores ae relacionaron con 

los totales de especies, individuos (ver cuadro 4) 1 y con el área 

tot~l de estudio (288 m2.) 1 para expresarlos como porcientos. Es -

necesario aclarar que en los datos de las especies herbáceas se ha 

considerado también a los bejucos, pero se han desglosado porque -

presentan mucho interés; por lo tanto, los datos de eepeciea e in­

dividuos de bejucos, están ya incluidos en lot; datos d~ Jaa herbá-
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ceas y están referidos a éstas. No aparecen datoa de cobertura de 

bejucos, ya que como se mencion6 en la metodologla, es imposible -

medirla en dichas especiea. 

En el sexto cuadro ae encuentran loa datos de las tres 

fami.lias y las quince especies dominantes. En las primeras se en-­

cuentran los resultados de números y especies y su cobertura, rel_! 

cionados con el total de especies en cada recuento y al área de es 

tudio. En la secci6n de las quince especies dominantes, encontra-­

mos únicamente los datos de metros cuadrados de cobertura y su Pº!: 

centaje del área total, as! como del número de individuos y el po~ 

centaje del total de éstos en cada recuento. 

Los cuadros de concentraci6n de datos de las quince es 

pecies dominantes en cada recuento se encuentran en el apéndice 1, 

y la lista de las especies que aparecieron en los ocho recuentos -

se ha ordenado alfabéticamen~e para ser fácilmente consultada y se 

encuentra en el apéndice 2. 
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C U A D R O 4 

BDAD DEL LAPSO HINTRE 
l!:SP¡o;c1&s ESl'to:CIES INDIVIDUOS COBt:HTURA 

llECUENTO FECHA 11 ACAllUAL11 llECU~TOS TOTAL EN 
M&s¡o;g Mr.:Sl!'..S 

~CONTRADAS NUEVAS ENCONTRADOS DEHSll>AD LOS 288 a2, 

l 
1 ~'ebrero 1961 2 112 112 3192 11.7 43,91 .2. 

2 Mayo 1961 5 3 81 13 2173 7,5 173,93 112, 

3 ,Julio 1961 7 2 106 ll 2485 8,6 185.33 112. 

4 Septiembre 1961 9 2 102 11 2258 7.8 280,94 m2, 

"' co 5 Dicie11bre 1961 12 3 115 16 2140 7.4 257, 84 m~~. 

6 P'ebrero 1962 14 2 99 5 2093 7,2 207.11 .2. 

7 Mayo 1962 17 3 88 o 1042 3,6 193,18 .2. 

8 Octubre 1962 22 5 88 1 807 2.8 247.50 112. 



.,. 
o 

llecuento 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

L B 

Especies 
No. " 
43 38.ú 

:17 45.7 

40 37,7 

43 42.2 

45 39,2 

43 43,5 

41 46.7 

44 50.0 

N o s 
Individuos 
No. " 
1044 3~.5 

lUO!l 50.0 

1073 43.5 

1113 49,2 

1015 47.4 

087· 47.l 

573 55.0 

434 53.9 

e u i » a o 5 

A !.l 11 ¡,; R ll A <.: 

Aren cubierta l!:spcciea Individuo11 
m2. " No. :' No. % 

70 62.5 2148 6D.O 

74.56 45.8 44 54. 3 1084 00,00 

114.81 62.0 66 62,2 1412 56,5 

117.18 63.0 59 57.8 1145 50.8 

159,68 59.0 70 60,8 1125 S:!.6 

160.00 77.0 56 56.5 1106 52.!J 

190,56 83,5 47 53,3 469 45.0 

214.42 86,8 44 50.0 363 46.1 

I!: J\ .:; ll E J u e o s 
,\rcu cubierta l!:apeciea Individua. 
112. " No. " No. " l 

24 34,5 ll85 41.2 

04, 37 54.2 19 43,3 559 51.4 

70.42 38,0 26 39,5 807 57.2 

103.76 37.0 25 42.5 735 64,0 

98,16 41.0 33 4'7,2 013 81.2 

47.11 23.0 215 44.6 773 70.0 

32.62 16.5 21 44.8 404 as.o 

33.08 13.2 18 41.0 295 81.5 



C U A D R V U 

F A M 1 L 1 A s J) o 11 J N " N 1' ;~ s 15 1;:,sp1•:CJ i!:S DOMINANTi,:s 

Recuento L e g u m i n o s n o e o m " o s i t n e G r a m i n e n e Cobcrturn Individuos 

Eapocioa Coberturn 1.;spcc icA Cnb<?rturn i~spccies Cnher·tura 
m!!. :' No, " No, :' tn:.?. ~~ No, ,: 

'"~~. '-' No, f·/ m2, ,, , .. . .. ,. ,. 

1 15 13.4 ,!l4 2.B l~ 10.7 7,,1:1 u;,9 5 4.4 8,llU 20.2 1640 51,5 

2 12 14.8 5.33 3.5 10 12.3 17,03 9.7 ;, e ~ f>4.G7 :J?.O 1G5.!! 1!9,5 1190 M.O 

3 17 16,2 8.25 4.4 14 13,4 14.!ll 8.1 7 r..6 57.05 30,8 159,8 BG,2 1047 42.0 

4 15 14,8 l!l,50 6.8 11 10,B 2:.1.47 11,:J 7 (i,!l 77.7!l 27.G 22!l,() 81.5 921 40.9 . 
5 20 17.4 10.10 4.0 11 11,G 2G.Bl 10.4 (j n.2 ílG,:.!G 3~.5 211. 3 82,0 783 36,5 

6 17 17,2 9,93 4.8 11 11.l 26.33 12.7 6 {l,0 30.!lll 14,!l 160,4 78,0 936 44.5 

7 14 15,9 6.ou 3.1 12 13,7 111.11 9,!l 6 G,8 29,00 15.0 160,4 83,0 467 45.0 

8 14 16.0 13.71 5.5 9 10.2 17. l4 6,9 B 0,1 25.'JO 10 .. n 206.7 83,0 374 46.4 



DISCUSION 



Loa estudios sobre sucesiones secundarias consultados 

por nosotros, se llevaron a cabo en tipos de vegetaci6n y en condi 

ciones écológicas muy diferentes a las del presente estudio. La me 

todología usada en ellos tue básicamente la misma, propuesta prim! 

ramente por Clemente. Las áreas observadas, debido ~ que ae hacían 

en tipos de Tegetación de climas tríos o templados, eran más bien 

pequeñas (áreas de l a 5 112. o a lo sumo 100 m2.) y los objetivos. 

que perseguían eran únicamente la observación del aumento o dismi­

nución del número de especies, y DO se obtuvieron, aparentemente, 

conclusiones básicas de ningún tipo sobre los mecanismos de suce-­

aión. 

La •etodologla usada por nosotros, ea una adaptación-­

del método cláaico a las condiciones de Tegetación de las zonas -­

tropicalea cálido-húaedaa. 

La delimitación del área del cuadro, así como la dis-­

tribución ~ área de las "parcelas" no tué diseñada especial•ente -

para nuestros fines, sino que, como se dijo en un principio, se h! 
zo para experimentar métodos de establecimiento y regeneración de 

Dioscorea composita en áreas desprovistas de yegetación, así cada 

"parcela" era un bloque al azar de los tratamientos de dicho expe­

rimento. 

Tanto el área del cuadro y de las parcelas como la di~ 

tribución de éstas fueron apropiadas para el estudio de la suce--­

sión secundaria. Sin embargo, para estudios posteriores, sería pr! 

terible utilizar un área un poco mayor que la usada (aproximadame~ 

te 350 m2.), así como una franja de vegetación alrededor del cua-­

dro que sirva para eliminar los "efectos de orilla", de los que se 

hablará más adelante. 

l.as calles entre las parcelas resultan imprescindible• 

sobre todo cuando el "acahual" ya tiene unos 6 u 8 •e••• de deaa-­

rrollo, permitiendo además del tácil acceso, una ma1or comodidad -
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en la obtención de los datos. Ea conveniente también delimitar ca­

da metro cuadrado, dentro de las parcelas, con alambre inoxidable 

delgado, lo cual permite ver con mayor facilidad la localizaci6n -

precisa de cada planta. 

Debido a que no se contaba con antecedentes de estu--­

dios sucesionales de la vegetación de zonas cálido-húmeaas, se pe~ 

só en hacer el presente estudio con el mayor detalle posible, ra-­

zón por la cual se tomaron en cuenta todos los individuos de las -

especies encontradas. Sin embargo, para estudios con proyecciones 

más generales, sería conveniente no tomar en cuenta los datos ind! 

viduales de bejucos y especies herbác~as poco frecuentes, sino so­

lamente registrar su presencia. 

Respecto a la localización de los individuos en mapas, 

no conocemos otro método más que el usado por nosotros que combine 

de una manera mejor, una relativa exactitud con una gran comodidad¡ 

tanto el uso de pantógrafos como de la fotografía tienen serias li 

mitaciones de uso en zonas c&lido-húmedas, ya que cuando la veget~ 

ción al desarrollarse con el tiempo presenta cierta altura y densi 

dad, dichos métodos resultan impracticables. 

En cuanto al uso de tarjetas perforadas, podemos decir 

que este método presenta aplicaciones ilimitadas en estudios sine­

cológicos de los cuales se piensa obtener una gran cantidad de da­

tos, ya que la cualificación y cuantific~ción de éstos, por los -

métodos normales, se hacen en extremo engorrosas y tediosas, m¡xi­

me si las relaciones que se buscan entre las especies en estudio -

son complicadas. Además, la colección de datos en el campo se sim­

plifica hasta un máximo y permite estudiar áreas máa grandes en m! 
nor tiempo, evitando también que los datos obtenidos sufran erro-­

res de interpretación en el momento de analizarlos. 

Quizá una de las ventajas más importantes resida en el 

hecho de que este método presenta una gran versatilidad en cuanto 
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al volumen de datos registrados y archiYados en cada tarjeta y las 

innumerables relaciones que se pueden efectuar entre ellos, 

El número de individuos encontrados en cada recuento -

nos arroja resultados muy sugestivos ya que encontramos una varia­

ci6n de 3192 en el primero, a 807 en el octavo, y si analizamos -­

conjuntamente el número de especies y el número de individuos en -

cada recuento, podremos resaltar los siguientes hechos: a) El nú­

mero de individuos en el octavo recuento es aproximadamente la 

cuarta parte de los encontrados en el primer recuento, y hay un -­

promedio de 28 individuos por especie en el primer recuento, mien­

tras que en el último es de apenas 9 por especie. b) Comparando -

las gráficas de precipitación de los años 1961 y 1962 con la gráf! 

ca de incidencia de individuos y especies (Fig. 13) 1 observaremos 

que esta última reproduce con cierta fidelidad las simas y los pi­

cos de primera, es decir,que a unabrusca disminución o un incremen 

to de la precipitaci6n sucede una baja o aumento en el número de -

individuos y más notoriamente en el de las especies. Esto parece -

obvio: los meses secos y calurosos establecen condiciones extremas 

que actúan como tajantes selectores de individuos y principalmente 

de especies, mientras que los meses en los que existe una condición 

benévola hay una mayor écesia de especies, ~iA ém~argoel número ue 
individuos se mantiene prácticamente constante, ya que la tenden-­

cia general de la curva de población de individuos de un nÚJllero -­

constante de especies es hacia la disminución, debido a la actua-­

ci6n constante de la competencia, tanto entre las especies como en 

tre los individuos. "De los principales factores de competencia, -

regularmente el agua es el primero en importancia, la luz el se~ 

do y los nutrientes el tercero" (93). c) Si el número de indivi-­

duos presenta variación durante el estudio, consecuentemente la -­

densidad de éstos variará; asi encontramos en el recuento octavo -­

s6lo una cuarta parte de los individuos por metro cuadrado que ha­

bía en el primero. Si a continuación comparamos el número de indi­

viduo& en el primero y Último recuentos con el área del cuadro cu­

bierta de vegetación, veremos que para el primero había un área ~ 
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promedio para cada in~ividuo (sin contar a los bejucos) de 0.02~ -

1112. mientras que en el octavo esta cobertura promedio ascendía a -

.47 m2. Ea ~ecir, que en este último había un menor número de indi 
~· .. -· 

viduos, pero 6stos estaban más desarrollados. 

Respecto a las especies, si sumamos el número de laa -

diferentea que aparecían en cada recuento, con las del primer re-­

cuento, tendremos que hubo un total de 169 especies a lo largo del 

período de estudio. 

Los recuentos en los que se apreci6 m&s la incidencia 

de especies nuevas fueron (independientemente del primero): el se­

gundo (mayo 1961), el que, por encontrarse pricticamente al princ,! 

pio de la sucesi6n, permitía aún la entrada de especies nuevas a -

la competencia, y el quinto (diciembre de 1961) realizado un año -

después de la denudaci6n del área, en el que las condicionea am--­

bientales favorables, unidas a la incipiente desaparici6n de las -

especies anuales, favorecieron el desarrollo de nuevas especies en 

la suceai&n. 

En la figura 13-A hemos trazado la curva de incidencia 

de especies nuevas, semejante a la curva de &rea mínima, en la que 

se aprecia que el número de especies nuevas aumenta constantemente 

hasta el quinto recuento~ a partir del cual este número ae hace -­

constante. Para corroborar esta curva tomamos loa datos de un "aca 

hual" de dos años y uno de 15 años, estudiados a un costado del -­

cuadro de estudio (22) y, como ae puede ver en las figuras 13-A y 

13-8, los puntos que corresponden a dichos datoa 1 quedaron dentro 

de las curvas. Parece ser que la entrada de especies se estabiliza 

completamente entre los doce y cator~e meses de deearrollo de la -

sucesión y continúa aumentando paulatinamente, formando una aaínto 

ta a lo largo de dicho desarrollo, de tal manera que al primer ado 

de estudio •e puede conocer por lo menos el 9°" de las especies -­

que aparecerán en todo el deearrollo aucesional. La mayoría de las 

especies que siguieron apareciendo después del primer recuento fue 
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ron herbáceas, 7 casi todas las eapeciea que duminan alguna d• las 

fases aucesionalea ya están presentes antes del primer año de deaa 

rrollo. 

Otro hecho de interéa lo constituye el que en loa re-­

cuentos quinto y sexto (diciembre de 1961 7 febrero de 1962) 1 es -

decir, un año después de la perturbación que airYiÓ de origen a -­

nuestro estudio, vuelven a aparecer variaa de las especie• anuales 

que se habían registrado en el pri•er recuento y que ya no habían 

aparecido en el segundo, tercero y cuarto recuentoa. Entre otras -

están: Borreria asperifolia 1 ~ indica, De .. odium app. (ver ap~ 

dice No. 2). Parece ser que la aemejanza de las condiciones 1111bie! 

tales, permitió la germinaci6n de las semillas dejadas por las pr! 

meras planta• de esas especies deapué~ de completar au ciclo de v! 

da en loa lugarea en donde se encontraban deaarrollándoae, ya que 

la colocaci6n de dichas especies coincidió bastante con el lugar -

que ocupaban primeramente. Desde luego, estas especie• presentaron 

un menor desarrollo en cuanto a tamaño y núaero de individuos que 

en la primera ocaaiÓne 

Ea interesante también, notar que ae encontraron cons­

tantemente algunas especies como Selaginella galeottiana, Polypo-­

~ meniscioides y Scleria pterota que son considerada• coao "Pi! 

neras" en las xeroseres; Oosting (69) y Richard• (75), a este res­

pecto citan algunas especies de Selaginella y otros género• en es­

pecial de Cyperaceae, y Espinosa Garduño (34) anota la pre•encia -

de algunas especies consideradas xerotiticaa, en una corriente de 

lava reciente en el Estado de Morel~s, como Selaginella cuspidata 

y varias especies de Polypodiwa. 

La comparaci6n con loa dato• obtenidos ante• de la úl­

tima perturbaci6n (22) y sobre todo la colecci6n de laa especie• -

vecinas al cuadro de estudio, nos permitieron Yer que en loa prim! 

ros recuentos la composici6n de la vegetaci6n era semejante a la -

registrada en el estudio, sobre todo en lo que ae refiere a ••pe--
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ciee herbáceas (Compuestas, Graa{neas, etc.), pero a medida que P! 
saba el tiempo muchas de las especies de los alrededores ya no ªP.! 

· recían en el cuadl"o. Esto parece explicarse porque las planta& ar­

bustivas forman denso& estratos en la asociaci6n que actúan como -

un mecanismo que impide, de cierta manera, la entrada a nuevos el! 

mento& en la competencia por los factores vitales, y que proporci~ 

nan a la asociaci6n a la que pertenecen, una especie de 11aislamien 

to" que la individualiza de las asociaciones contiguas. 

En el transcurso del estudio existieron diferentes et_! 

pas sucesionalea, pero consideramos que sólo ·tres lograron diferen 

ciarse eompletauente: 

a) Una primera etapa (cerca de los 3 ó 4 meses de --­

edad), caracterizada por la presencia casi exclusiva de plantas -­

herbáceas o en estado herbáceo, de unos 25 a 30 cm. de altura como 

promedio (Fig. 14) 1 en la que se encontraban dominantes Digitaria 

horizontalis (pelo de conejo), Solanum torvum (berenjena espinuda), 

Erechtites hieracifoiia (chicalotillo). 

b) En la segunda etapa (entre 9 y 13 meses)t existía 

un estrato herbáceo muy desarrollado, de unos 65 cm. de altura, y 

uno arbustivo en formaci6n, de aproximadamente 1.30 m. de alto, 

aún no diferenciado claramente (Fig. 15). En esta etapa se desarr~ 

llaron los bejucos con mayor abundancia, formando densas masas en­

tre los pequeños arbustos¡ aquí dominaron nuevamente Digitaria ~­

rizontalis, y además Paspalum conju~atum (zacate grama), Waltheria 

brevipes (barrenillo blanco), etc. 

e) Por fin, en la tercera etapa, a los 22 meses (Fig. 

16) 1 el estrato arbustivo estaba perfectamente formado (alrededor 

de 5 m. de alto) y diferenciado del herbáceo, que se encontraba ya 

mur reducido; algunas de lns especies dominantes eran: Waltheria -­

brevipes, ~ orellana (achiotillo), Heliocarpus donnell-smithii 

(jonote), Helicteres guazumaefolia (barrenillo prieto), etc. (ver 
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ap6ndice No. 1). 

Si bien parecería un poco burda la agrupación de las • 

especies en el cuadro de resultados, en leñosas y herbáceas y den­

tro de éstas, bejucos, ello se debe a que en el tiempo del estudio, 

que en realidad no es sino una pequeña fracción del desarrollo con 

tinuo de la vegetación, las formas biológicas que se desarrollaron 

fueron precisamente las tres mecionadaa. 

Tanto el número de especies leñosas, como e~ de sus in 

dividuos fue constantemente inferior, o a lo más igual, al de las 

herbáceas (ver cuadro de resultados). Por el contrario, la cobertu 

ra en las herbáceas fue decreciendo a medida que con el tiempo, a~ 

mentaba en las leñosas (Fig. 17). El equilibrio entre las especies 

herbáceas (en una gran mayoría anuales) y las leñosas, en cuanto a 

cobertura, se establece entre el quinto y sexto recuento. A su vez 

las plantas trepadoras, representaron aproximadamente de un 40 a -

un 90% de las especies herbáceas. Desde un principio hubo una gran 

cantidad de bejucos ya que varios de ellos como Stiginaphyllon hum­

boldtianum, Calopogonium sp., lpomoea mairettii, Dioscorea composi 

.:!.!!• etc., presentan rizomas que no sufren las consecuencias de la 

perturbación, y después de 6sta se encuentran en un medio con una 

competencia muy reducida, lo que les permite un gran desarrollo. -

Sin embargo, este desarrollo se hace más notable a medida que la -

vegetación herbácea y arbustiva alcanza mayores tamaños, ofrecien­

do as{ mayor apoyo para los bejucos. Parece ser que la influencia 

más notable de estas plantas reside en el hecho de actuar como "o­

presoras o estranguladoras" en cierta manera, de la vegetaci6n ar­

bustiva. En efecto, es frecuente observar en los suaves troncos de 

loe arbustos muescas profundas ocasionadas por la presión de los -

bejucos, que al enredarse desde que el arbusto ea muy joven resis­

ten en ese estado de torsión el crecimiento en grosor de la planta, 

ocasionando tales cortes. Es muy posible que estos daños mecánicos 

entorpezcan el crecimiento normal de las plantas 1 las pongan en -
desventaja en la competencia con las demás especie• de la coauni--
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dad. Igualmente, la presión de las copas de los arbustos por loa -

bejucos tiene consecuencia sobre el desarrollo de aquéllos 1 causa 

una entrada de luz mayor a los estratos inferiores. También, "la -

ruptura de las ramas de las plantas leñosas por la presión y peso 

de los bejucos" (75), es un erecto de consideración. La presencia 

de abundantes especies trepadoras illprime una de las característi­

cas más notorias de las etapas jóvenes de la vegetación secundaria: 

su impenetrabilidad. 

En las dos primeras observaciones existe una ligera d? 

minancia de las herbáceas sobre las leñosas, tanto en individuos y 

área cubierta, como sobre todo en especies (ver apéndice No. l). 

Esto resulta lógico ya que, excepto lo bejucos, la mayoría de las 

especies herbáceas de los primeros recuentos son anuales y son ca­

paces de establecerse y madurar muy rápidamente, debido a métodos 

de propagación de semillas muy efectivos y a una gran agresividad, 

pero también son rápidamente desalojadas por las especies leñosas 

que mientras tanto han venido desarrollándose. 

Es de sumo interés resaltar el hecho de que las herbá­

ceas anuales pres~ntao una variación muy importante en los doce -­

primeros meses del desarrollo sucesional: en la figura 18 podemos 

observar que existe un máximo de individuos en el primer recuento 
1 

debido al factor fenológico de las plantas anuales, mencionado en 

el párrafo anterior. F.n seguida hay un descenso de un 45% en el S! 
gundo recuento (mayo de 1961) exactamente en la época de mayor se­

quia del año. En el tercer recuento {julio de 1961) sobreviene un 

ligero aumento del número de individuos como respuesta a las llu-­

vias que empezaron a caer desde fines de mayo 1 principios de ju-­

nio. De este recuento hasta el fin del pri~er año hay una constan­

te disminución de los individuos, como resultado del aumento de e~ 

bertura de las especies leñosas. En el siguiente recuento {febrero 

de 1962 ) se notó otro ligero aumento debido, como se mencionó con 

anterioridad, a la entrada de nuevos individuos y especies en pre­

sencia de condiciones ambientales semejantes a las del principio -
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de la auceaión. En los siguientes doa recuentos, basta loa 22 ae-­

ses, el número de individuos disminuyó basta un ~ del priaer re-­

cuento. En resW11en, podemos decir que las plantas herbáceas anua-­

les presentan una fuerte disminución de individuos, contrarrestada 

úniclllllente por los ligeros aumentos cuando laa condiciones ambien­

tales (climáticas) son más favorables, y que dicha disminución es 

drástica a partir del primer año. 

En cambio los bejucos, si bien tienden a disminuir, lo 

hacen de una aanera paulatina {Fig. 18), ya que el Últimu recuento 

representa el 33% de los indiYiduos del priaero. Se debe resaltar 

que al fin del primer año (recuento 5), el número de individuos -­

llega a un máximo ( 913 ) coincidiendo con el principio del esta-­

blecimiento del estrato arbustiYo y el máximo desarrollo del herbá 

ceo. En el cuadro No. 7 podrC'Cllos observar loe. anteriores datos. 

RECUZNTOS 

HERBACEAS 
ANUAL&s 

BEJUCOS 

TOTAL 
RERBACEAS 

l 

1263 

.. 

885 

2148 

C U A D R O 7 

2 3 • 
525 605 410 

559 807 735 

1084 1412 1145 

5 6 7 8 

212 333 65 68 

913 773 404 295 

1125 1106 469 363 

En las especie• leñosas encontramos una situación por 

demás interesante: una gran mayoría de los arbustos que dominan en 

los últimos recuentos no se han desarrollado a partir de semillas 

sino que provienen de los 11 tocones 11 de los árboles y arbustos dej!. 

dos originalmente al "rozar" la vegetación. Este hecho, ya resalt!. 

do por otros autores (47 1 56,86), es de una gran i.aportilllcia en el 

desarrollo de las aucesiones secundarias, ya que constituye una -­

gran ventaja para el establecimiento de especie• arbu.atiYas 1 arb! 

reas alterando lo que sería una sucesión a partir de un &rea real-
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aente "desnuda", ya que no solamente existe el hecho de que dichas 

plantas se encuentran desde un principio en el terreno de la comp! 

tencia sin tener que depender de medios de propagaci6n, sino que -

también están provistas de cierta manera de reservas que les perm! 

ten reponerse del corte y entrar inmediatamente en competencia con 

los demás coraponentes de la comunidad. Naturalmente, la sombra que 

en poco. tiempo alcanzan a desarrollar ya no permite la presencia -

de especies heliófilas y sí favorece el desarrollo de plantas ar-­

bustivas o arbóreas. De este modo, se desarrollan arbustos y arbo­

litos hasta de 5 y 7 m. de alto (Cochlospermum vitiifolium,!!!!!.2,-­

carpus donnell-smithii, etc.), talla que no se podría alcanzar en 

tan corto tiempo a partir de semilla 1 ya que ésta se encuentra en 

condiciones de competencia más desfavorables y la mayoría de las -

veces tiene que llegar al terreno en el que ya se encuentran los -

"tocones" establecidos. Este es uno de los aspectos de la sucesi6n 

secundaria de las zonas tropicales cálido-húmedas que merecen ma-­

yor atención, ya que un buen estudio de estos hechos podría sentar 

sólidas bases para proyectos de propagaci6n y desarrollo de espe-­

cies secundarias de valor comercial (especies para producci6n de -

chapa como Bursera simaruba y Cordia dodecandra, o pulpa de papel 

corao Cecropia obtusifolia y Cochlospermum vitiifolium, etc.), asi 

como también permitiría conocer de una manera aproximada el histo­

rial de perturbación de una asociaci6n secundaria en un determina­

do estado de desarrollo, ya que es frecuente encontrar que un "ac! 

hual" presente estados sucesionales no coetáneos debido, tanto a -

diferentes perturbaciones, como al efecto acelerador de los "toco­

nes" en el desarrollo de dichos estados. 

En cuanto al número de individuos de las especies leño­

sas, éste permanece mucho más constante que el de las especies he! 

báceas anuales y bejucos (Fig. 19). El último recuento tiene un --

41% de los individuos del primer recuento; nuevamente, como res--­

puesta a las lluvias, en el recuento cuarto (septiembre de 1961), 

se nota un incremento de individuos que corresponde al máximo pre­

sentado durante el desarrollo: 1113 (ver cuadros de resultados). 
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El número de especies permaneci6 mucho más constante (Fig. 19), e 

incluso hubo un ligero incremento entre el primero y último recuen 

tos (43 y 44 especies respectivamente). 

Algunas de las especies dominante~,uerbáceas o leñosas, 

representan con alguna fidelidad, en sus cambios de cobertura, los 

cambios de cobertura del conjunto de las especies herbáceas o leñ~ 

sas. Algunas de estas especies están representadas en las figuras 

20, 21 y 22. ~ la figura 20, se observa el cambio de cobertura de 

Digitaria horizontalie, Es notable el aumento que se pre>enta en -

el mes de mayo de 1961 y que se mantiene más o menos estable hasta 

fines del mismo año, a partir del cual empieza a disminuir debido 

a que la competencia por la luz va siendo cada vez más desf avora-­

ble para esta Gramínea. 

En las figuras 21 y 22 se ~ncuentran los cambios de -­

cobertura de dos especies leñosas: Waltheria brevipes y Helicteres 

guazumaefolia. En ambas se observan, en diversa proporci6n, los 

mismos cambios: una tendencia al aumento en los primeros cuatro re 

cuentos, con una ligera disminución en el mes de julio que posibl! 

mente sea una respuesta a la época seca precedente, y un ligero a~ 

mento en septiembre, debido a las lluvias que se presentan desde -

el mes de junio; en el segundo año hay una etapa de estabilización 

de unos cinco meses que va seguida inmediatamente por una etapa de 

franco aumento. 

Parece ser que los cambios de cobertura que se efec--­

túan en las especies leñosas, como resultado de los cambios climá­

ticos fuertes (época de lluvias y época seca), son menos marcados 

y suceden con menor rapidez que en las plantas herbáceas. El desa­

rrollo de las especies leaosas es mucho más marcado después del -­

primer año, cuando las especies herbáceas van siendo desplazadas. 

Si se unen en una gráfica las curvas de cobertura de -

las especies herbáceas o leñosas, se obtendrá una representaci6n -
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gráfica del fenómeno de sucesi6n vegetal. En la figura 23 se han -

representado conjuntamente las curvas de cobertura de varias espe­

cies, su máximo desarrollo en diferentes etapas de la sucesión y -

su descenso y eliminación. Se han proyectado las curvas de algunas 

especies que se presentan aún a los 15 o más años de desarrollo, -

con base en los datos obtenidos por la Comisi6n de Dioscoreas (22, 

90, 90A) en cuadros de diferente edad, un 11acahual 11 de dos años, -­

uno de quince años, y una asociaci6n vieja que se consideró como -

selva, y que son vecinos del que aquí se estudia. Con esta pro--•­

yección se puede predecir, con un cierto márgen de seguridad, el -

desarrollo que seguirá la sucesión y el tiempo que durar& cada una 

de las especies dominantes; las porciones punteadas de las curvas 

se deben a la carencia de datos precisos en los cuadros de referen 

cia, y se han trazado basadas en la experiencia obtenida de estu-­

dios en otras asociaciones de Terminalia amazonia. 

En la figura 24 se ha trazado la porci6n de dos años -

de la anterior gráfica para observar con mayor claridad los cam--­

bios de cobertura en ese lapso. 

Helicteres guazumaefolia presenta un desarrollo inter! 

sante: tiene en el primer año una cobertura de 12 m2. que aumenta 

al segundo año a 30 m2., llegando a un máximo a los 15 años de --­

edad (64 m2.) para quedar con menos de 10 m2. en la selva. 

Solanum torvum es una de las típicas especies que tie­

nen un fuerte desarrollo en el primero o segundo año de sucesi6u, 

para luego desaparecer dos o tres años después. 

Algunas otras especies como Apeiba tiborbou y Luehea -

speciosa son también de interés, ya que empiezan a aparecer muy -­

paulatinamente en los primeros años, pero a partir del sexto o sé~ 

timo basta el vigésimo o vigésimo quinto años son dominantes de la 

sucesi6n a partir de lo cual tienden a desaparecer o quedar entre 

los Últimos lugares de dominancia. 
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Terminalia amazonia, el árbol dominante de la asocia-­

ción primaria, ae origina alrededor del octavo o décimo año, 1 en 

ocasiones con más anterioridad (si se han dejado "tocones"). A loe 

quince anos se encuentra ya en el tercer lugar de dominancia por -

área basimétrica, y sigue progresando hasta dominar plenamente la 

sucesi6n. 

/,..-i En las especies herbáceas, el fenómeno de suceai6n es 

mucho más acelerado (Fig. 25), y el decrecimiento se presenta con 

rapidez. La ma1ória de las herbáceas, por su carácter anual, tie-­

nen su máximo desarrollo alrededor del quinto o sexto recuento (d! 

ce o quince meaes de desarrollo), a partir de los cuales empiezan 

a desaparecer drásticamente (Figs. 17 y 18). 

Digitaria horizoctalis (Figs. 20 1 24), es un caso cla 

ro de lo expuesto anteriormente, al igual que Erechtites hieracifo 

~' Paspalwa conjugatwa, etc. 

En las figuras 26, 27 1 28, se presentan las gráficas 

de afeas mínimas florísticas. Observando estas gráficas se verá -­

que dicha área se obtiene en el primer recuento, a los dos meses -

de edad (Fig. 26), entre los 55 y 90 m2; diez meses después, elª! 

gundo recuento (Fig. 27), el &rea mínima se sitúa entre loa 95 y -

130 m2. y por fin en el último, a los dos años de edad (Fig. 28), 

vuelve a situarse entre los 95 y 130 m2. Esta ligera tendencia al 

aumento se debe a una homogeneidad florística cada vez menor a De•· 

dida que se desarrolla la sucesión. 

Tres fueron las familias que dominaron en cuanto a nú­

mero de especies: Leguminosas, Compuestas 1 Gramíneas, ya que en -

total representaron constantemente entre un 28 y un 38% del total 

de las especie& en cada recuento. 

"La existencia de un ciclo cerrado entre el su!llo Y la 

vegetación" en el que las plantas absorben del primero nvtr iea.tes 
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en forma de solución, los asimilan fijándolos a su material veget! 

tivo o llevándolos disueltos en la savia elaborada y que posterio! 

mente lo regresan al suelo por la muerte y consecuente descomposi­

ci6n de la planta o de sus partes en forma de 11111.teria orgánica, ~~ 

susceptible de volverse a utilizar por la planta, "explica la exu­

berancia de la Yegetaci6n de las selvas" (66,92). Sin embargo, --­

cuando este ciclo ae rompe por la perturbación drástica de la veg! 

taci6n, sobreviene un poco después un brusco empobrecimiento del -

suelo, antes tan rico. De este hecho resulta que las plantas que -

tengan que establecerse en dichas condiciones edáficas, presenten 

características especiales. Y aquí las Leguminosas encuentran una 

gran ventaja: la característica de posesi6n de nódulos radiculares 

que contienen organismos fijadores de nitr6geno, les permite desa­

rrollarse con mucha mayor facilidad que otras especies. 

En la Guayana Británica (30), se encuentran en diversas 

asociaciones y suelos 11podz6licos tropicales" y lateritas, porcen­

tajes de individuos de Leguminosas cercanos al 60%; igualmente en 

México se reporta este hecho (37, 79). Además, la general abundan­

cia de semillas en las diferentes especies de Leguminosas y en al• 

gunos casos - Desmodium - las adaptaciones de las mismas o de los 

frutos a la diseminaci6n, permiten una mayor propagaci6n. 

Si en algún caso es clara la influencia del método de 

propagación de las especies, es precisamente en las Compuestas: la 

transforaaci6D de algunas partes florales para la formación del 

"pappua" en el fruto (un aquenio) y la pérdida de endospermo en la 

semilla, hacen de 'eta un ingrávido propágulo extremadamente f&cil 

de transportar por el viento; además la multitud de semilla produ­

cida asegura una distribución abundante en todas direcciones. Sin 

embargo, parece ser que esta misma ligereza de los propágulos re-­

&ulta un inconveniente cuando la vegetaci6n ha formado un estrato 

más o menos cerrado que amortigua la entrada de semillas muy lige­

ras provenientes de plantas de las zonas vecinas, ya que el número 

de especie• y de individuos de esta familia dependerá, de aqui en 
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adelante, fundamentalmente de las ya establecidas en la asociación. 

Las Gramíneas reúnen la facilidad de dispersión de las 

Compuestas con ciertas adaptaciones cuticulares (células con mem-­

brana silícea, abundante pubescencia, etc.), también presentes en 

las Compuestas, aunque no tan claramente como en la primera. La 

adaptación de las Gramíneas a las insolaciones intensas permite 

que en las primeras etapas de la sucesión, en las que no hay cu--­

bierta vegetal considerable, éstas tengan un desarrollo notable y 

lleguen, cuando su crecimiento es muy denso, a impedir pQr un tie~ 

po más o menos largo, el desarrollo de cualquier otra especie, P8:!: 

ticularmente si ésta ea herbácea. Sin embargo, cuando las plantas 

que logran desarrollarse y empiezan a obstruir cada vez más la in­

solaci6n del suelo, hacen que las Gramíneas vayan encontrando con­

diciones desfavorables que n·.J permiten su progreso y las obligan a 

ir desapareciendo. 

A este respecto fue notable el efecto de "orilla" en -

las parcelas: al efectuar una ligera pero constante perturbación -

en las "calles" del cuadro para mantenerlas accesibles, se produjo 

alrededor de cada parcela un desarrollo permanente de Paspalum ~ 

jugatum, el "zacate grama"; ésto fue debido indudablemente a la -­

constante insolación que sufrían las "calles" y los bordes de cada 

parcela. Solamente cuando los arbustos que se desarrollaron produ­

jeron suficiente sombra, .él "zacate grama" fue desapareciendo de -

alrededor de las parcelas. Igualmente Digitaria horizontalis, el -

"pelo de conejo", en el segundo recuento (mayo de 1961), justamen­

te en la época de mayor sequía e insolación, presentó su mayor de­

sarrollo en cobertura (52.60 m2.) 1 siendo el primer dominante de -

la sucesi6n hasta el quinto recuento, a partir del cual se fue es­

tableciendo definitivamente el estrato arbustivo. 

Ahora bien: si consideramos los datos de las. tres tam.!_ 

lias en conjunto, observaremos que tanto Leguminosas como Compues­

tas conservaron prácticamente igual su cobertura al través del es-
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tudio¡ las Gramíneas, al contrario, fueron perdiendo cobertura~-­

medida que se desarrollaba la asociaci6n. Este hecho se hace expl! 

cable si consideramos que las Gramíneas, además de las desventajas 

en que se encuentran cuando se empiezan a formar estratos en la -­

asoci aci6n, poseen solamente especies herbáceas, mientras que las 

Leguminosas y Compuestas presentaron varias especies leñosa11 arbus 

ti vas. 

Podemos aceptar, entonces, que el hecho de que ciertas 

especies dominen uno o varios de los recuentos realizados, no es -

sino, fundamentalmente, consecuencia de los puntos discutidos ante 

riormente. 

Es interesante analizar algunos detalles de los datos 

del cuadro de las quince especies dominantes (cuadro 6). Como se -

puede ver, el número de individuos que presentaron las especies do 

minantes en cada observaci6n, permanece prácticamente constante a 

excepción de que en el recuento quinto hubo una disminución en el 

porcentaje de individuos representado por estas quince especies, -

debido a la incidencia de especies herbáceas que, como se dijo an­

teriormente, aparecieron de nuevo en presencia de condiciones am-­

bientales favorables. 

En cambio, la cobertura de las especies dominantes, si 

bien dentro de una tendencia al aumento, presenta oscilaciones no­

tables que parecen ir ligadas con la marcha de la precipitación a­

nual: a un aumento o disminución de la precipitación se produce, -

poco después, una respuesta de la cobertura en el mismo sentido -­

(Fig. 29). 

La presencia de especies herbáceas dentro de las quin­

ce dominantes fue decreciendo de un 60% en el primer recuento, a -

6.5 ó 1~ en los dos Últimos recuentos (ver apéndice No. 1). Va--­

rias de las especies arbustivas de loe últimos recuentos, como !!!.! 
theria brevipes, ~ orellana, Heliocarpus donnell-smithii Y Q!?.--
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chlo•p•l'a\111 Yitiifoliua, proYienen en la mayoría de aua individuo•, 

coao •e dijo anterioremente,de "tocones" • 

.ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LAS ASOCIACIONES 

SECUNDARIAS EN LAS ZONAS .TROPICAL!l:S CALIOO - HUMEDAS 

Si bien es cierto que el primer paso del proceso lógi­

co con el que evoluciona una ciencia es el de sistematizar o clasi 

ficar los hechos o conocimientos propios de ella, en la Ecología -

vegetal y sobre todo la de zonas tropicales cálido-húmedas, los 

conceptos propuestos sobre asociaciones o sucesiones no cumplen 

con el requisito de universalidad, necesario de un buen concepto -

científico. La complejidad de la constitución de una asociación V,! 

getal tropical, máxime si ea secundaria, no nos permite pensar en 

ella como en un organismo en el sentido Clementista, pero, por 

otro lado, tampoco podemos creer que no exista un cierto ordena--­

miento en el desarrollo de las comunidades. 

El fenómeno sucesional depende de la actuación indivi­

dual de cada planta y de cada especie, así como de su capacidad p~ 

ra mantenerse en la competencia, encauzadas ambas a medida que pa­

sa el tiempo, por los factores ambientales y de competencia. 

Sin duda, uno de los factores a111bientales que influye 

fuertemente en las etapas sucesionales es el clima que, en unión -

del auelo, determina, al menos al principio de la sucesión, un xe­

rofitismo que condiciona severamente el desarrollo de las especies. 

Mi.entras que la lucha por loa nutrientes se podría con 

siderar como un factor de competencia de intensidad constante, la 

competencia por la luz del sol va siendo mayor a •edida que se de­

sarrollan los estratos de la asociación. Es necesario pues, a este 

respecto, insistir nuevaaente en la importancia del desarrollo "a­

normal" de ciertas especie& a partir de porciones vegetativas (ri-
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zomas y "tocones"), que permanecen en el suelo después del distur­

bio de la vegetaci6n. 

Aun cuando en la actuaci6n conjunta de varios factores, 

uno resalte como deci&ivo, no se debe olvidar que el fenómeno de -

suceai6n no está influido por un solo factor aislado. Los diferen­

tes factores ambientales y los efectos de la competencia que se es 

tablecen en el desarrollo de una sucesi6n, actúan como eficaces se 

lectores de especies e individuos, precisamente en el sentido gen! 

tico de selecci6n. En efecto, "todos los eventos ontogenéticos, -­

sean fisiológicos o morfológicos que estén en relación con las con 

diciones ambientales, son parte de las operaciones selectivas" (5B) 

que encauzan la evolución de las especies. El conjunto de las rel,! 

ciones de los individuos con las drásticas condiciones ambientales 

impuestas en la sucesión secundaria, constituye un medio ce selec­

ción natural de los organismos, que repercute, en Última instancia, 

en la evoluci6n de las especies. Seria sumamente interesante cono­

cer en qué grado, la sucesión secundaria modifica el rumbo de lo 

que podrta ser la evolución de las especies en condiciones natura­

le•• 

El establecimiento de una sucesión secundaria en un -­

cierto lugar, se debe a la presencia ~oincidente de numerosas esp~ 

cies. La mezcla de especies que ea capaz de establecerse está limi 

tada únicamente al rango floristico permitido por las condiciones 

ambientales (adaptación al medio), y por su disponibilidad (fenol~ 

gía) para la distribución y colonización del área denudada. A med! 

da que el tiempo pasa, las especies que prosperen o que se esta--­

blezcan, estarán sometidas a limitantes más extremas que las ante­

riores. De esta manera, las asociaciones secundarias mas jóvenes -

presentarán mayoree semejanzas en su composici6n florística que 

las ~ás desarrolladas. 

Debido a que, como mencionamos anteriormente, la suce­

sión depende del comportamiento individual de cad~ organismo, Y a 
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que "los factores causales de la sucesión actúan independientemen­

te unos de otros, en diferentes proporciones y direcciones" (33), 

cada perturbación que provoca una sucesión diferente, crea una as~ 

ciación distinta. De este modo, es necesario d~jar establecido por 

fin, que los resultados de un estudio aislado de loe fenómenos su­

cesionales, como lo es el presente, no pueden ser aplicadoa, sin -

riesgo de error, a condiciones y lugares diferentes. Los estudios 

de este tipo sólo tienen valor local mientras no sean lo suficien­

temente amplios para poder abarcar, aunque sea someramente, una m! 

yor diversidad de condiciones que autoricen la aplicación de los -

resultados y conceptos derivados de ellos. 
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l.- Las asociaciones secundarias en las zonas tropicales -

están determinadas, más que por· patrones organizados de vegetación 

("asociaci6n11 de Clementa), por la acción coincidente e indiYidual 

de las especies. 

2.- El rango de las especies que se establecen y dominan -

en las etapas más jóvenes de la sucesión está influenciado determi 

nantemente por: 

a) Epoca en que se denude un área provista de vegeta-­

ción o se abandone una cultivada. A diferentes 6po­

cas se establecerán diferentes aezclaa de especie• 

que constituirán una asociación secundaria efímera, 

que con el paso del tiempo, derivará en diferentes 

asociaciones, cada vez más estables. 

b) Las especies disponibles en dicho momento para su -

distribución y la capacidad de éstas para la coloni 

zaci6n del Area denudada; dichas especies a su vez 

estarán deterainadas por las limitaciones presenta­

das por el medio ambiente, en dicha zona. 

3.- El medio. ambiente, en especial las condiciones cliroát! 

cas, influye constantemente en la aceleraci6n o dilaci6n de las d! 

terentes etapas del desarrollo de la vegetaci6n, limitando el núm.e 

ro de individuos 1 especies. 

4.- Después del establecimiento de las primeras especies, 

el desarrollo general (fisionómico y nor!stico) de la asociaci6n, 

está influenciado primordialmente por la cantidad de "tocones" y -

otros elementos capaces de regeneración que se dejen en el terreno 

después de habe1· practicado la roza-tumba-quema. La presencia de -

dichas estructuras vegetativas altera y adelanta las etapas suce-­

sionales de las asociaciones secundarias. 

5.- En el período abarcado por el estudio -los dos años 

iniciales del desarrollo de la sucesi6n- s6lo se ~stablecen dos 
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grandes grupos de formas biológicas: las especies lefiosas y las -­

herbáceas, dentro de las cuales se diferencian loa bejucos. También 

en este periodo se establecen más o menos claramente tres etapas: 

una típicamente herbácea hasta los 3 ó 4 meses de edad, una subar­

buativa hacia los 9 ó 13 meses y, finalmente, una claramente arbus 

tiva cerca de los dos años de desarrollo. 

6.- Las especies herbáceas presentan un gran desarrollo en 

el primer año, pero luego tienden a desaparecer drásticamente; en 

contraste, las especies leñosas presentan un desarrollo inicial m! 

nos marcado al principio, pero con una tendencia constante al au-­

mento de cobertura. 

7.- A medida que se desarrolla la sucesión, hay un menor -

número de individuos, pero éstos están más desarrollados, y con ma 

yores probabilidades de resistir condiciones desfavorables. 

a.- Al término del estudio se encontró que: 

a) Más del 90% de las especies que aparecen a través -

de todo el desarrollo del área denudada, hasta al-­

canzar la asociación más estable, se encuentra pre­

sente. 

b) Se presenta, dentro de los dos primeros años de de­

sarrollo del 11acahual11 , un gran porcentaje de las -

especies dominantes de dichas asociaciones más esta 

bles. 

9.- Las condiciones resultantes del disturbio en las zonas 

tropicales cálido-húmedas, determinan que en las etapas jóvenes de 

la sucesión dominen tres familias: 

a) Leguminosas, principalaente por su carácter de adap­

tabilidad a suelos agotados. 

b) Compuestas, en especial por la cantidad ~e propágu­

los emitidos y su fácil diseainación. 

e) Gramíneas, también por las adaptacione• •orfol6gi--
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cas que le permiten resistencia a fuertes insola-­

cionea. 

10.- Dado el carácter local de la presente investigación, -

los resultados obtenidos de ella no pueden ser aplicados directame~ 

te a otras condiciones, ya que para la extensión y utilización de 

resultados hacen falta trabajos más extensivos sobre el tema. Sin 

embargo, este tipo de estudios debe ser considerado como básico y 

necesario para la correcta comprensión y el estudio de las asocia­

ciones secundarias de las regiones tropicales cálido-húmedas mexi-

canas. 

82 



i 

APENDICE I 



LISTA :n LAS 15 CSPECIES DOMINAN'rl''..S EN EL R&CUENTO 1 IJEL ESTUDIO 

SUC~:SlONAL DE UN 11 ACAllUAL11 DE TJ&Rl.IINALIA AMAZONIA DE 2 MES&S r.N 

TUXTEPEC, OAX. 

ESI', NOMHRI!! ClENTIFICO No, de ALT, y.. ALT. MAX. COBERTURA FREC ~ DENSIDAD No. Individuo• •• •• 112. • 

1 Digitaria horizontalia Willd, ,55 .60 48,120 16 

12 Soll&Dum !.!!!!!!! sw, 176 .85 1.30 19,520 100 .611 

27 Waltheria brevipea Turcz 131 .95 1.80 15.605 100 .454 

34 !!!! orallana L. 68 .95 1.50 12.700 100 .230 

Cll 37 Solaaum rugoaum Duo, 46 1.00 1.50 8.1411 95 .189 
Cll 

11 lorreria aaperitolia (M l G) Rob. 168 .55 .90 7.948 95 .583 

18 H-li• !!:!.!:.!! Jacq. 79 ,70 1.30 7.785 100 .274 

32 Paaeal1111 conJu1at1111 Berg. .25 .40 7.365 80 

H · Belict•r•• 1!!•&1111aetolia 11.B.K. 89 ,85 1.60 6.095 100 .309 

82 Neurolaena !!!!!!! (L.) R. Br. 106 .70 1.40 5.935 100 .388 

77 Ae1ipl!ila deppeana Steud. 106 ,65 1.80 4.515 91 .308 

86 Calliaadra houatontana (Mill,) Stand, 6 .95 1.60 4.480 25 .020 

45 Miconia hypereraaina Naud. 9 1.20 1.50 4.105 33 .031 

31 Clibadill8 granditoli1111 Dlake 26 .90 l,60 4.020 100 .090 

07 Heliocarpua donnell-a11ithii lloae 20 1,10 1.60 3.545 83 ,069 



LISTA Del LAS 15 ESl't~crns DOMINANT~S mN l!:L m::CUl!)NTO 2 DEL ESTUDIO 

SUC1•lSIONAL DI~ UN 11 ACAllUAL11 I>E TERMINALIA AMAZON! A DE 5 MESl!lS EN 

'!'UXTl<:PEC 1 OAX. 

ESP. NOMIJJM Cll~TIFICO No, de ALT, }!¡ ALT, MAX. COllEl{TUHA 
FREC, " No, Im11 viduos •• m. 112, DENSIDAD 

1 Di¡itaria horizontalis IYilld, ,25 • 30 18.875 75 

12 Solanum ~ Sw. 214 .25 ,40 3,970 100 ,743 

30 Erechtites hieracifolia (L.) Raf, 290 ,25 ,35 3,885 100 1,006 

4 153 ,20 • 30 3,825 95 ,531 

111 5 Acalypha alopecuroides L, 251 ,20 ,25 2,885 100 ,871 .,,. 
24 Helicteres ¡uazumaofolia 11.D.K. 105 ,25 .45 2.085 lOG ,364 

32 Paspalwu conjugatum Derg, ,25 • 30 1.745 79 

27 \Yalthoria brevipes Turcz, 77 • 30 .45 1.645 100 ,267 

GO Scleria pterota Proal, ,25 • 30 1.489 83 

77 Aegiphila deppeana Stend, 88 .20 ,25 1.250 91 ,305 

52 Neurolaena lobata (L,) R. Br. 77 ,25 .30 1.250 100 ,267 

14 ~ af, urens L. 55 .25 • 30 1,020 58 ,190 

11 Borreria asperifolia(iM. & G,) aob, 88 ,20 .25 1.180 83 ,305 

2 Hyptis mutubilis Brig, 80 .:w ,25 l,000 87 ,277 

15 llamelia ~ Jucq, ·lf' .'.!:l • .35 ,GOO 100 ,166 



CD 
(JI 

ESP. 
No • 

1 

12 

27 

37 

11 

15 

32 

24 

52 

77 

86 

45 

31 

67 

LISTA DI!: LAS 15 ESPECIE.S DOMINANTES EN hlL Hl!:CU!!:NTO 3 DEL ESTUDIO 

SUCl!:SIUNAL DE UN "ACAllUAL" DE TEIDllNALIA AMAZONIA DE 7 MESES EN 

TUXTEPEC, UAX. 

NmmnE CH::NTIFICO 
No. de 

Individuos 
ALT, Y., ALT. MAX, CODEilTUIU l<'Rl!:C. % DENSIDAD 

m. m. m2. 

Dicitaria horizontalie \Villd. 

Solanum ~ sw. 

Waltheria brevipes TUrcz. 

,!!.!! orellana L. 

SolanUll rugoewn Dun. 

Borreria Hperifolia (?.!,& G,) Rob, 

Hamelia ~ Jacq. 

Paapalwn conjugatUll Borg. 

Helicterea guazuMaefolia H.B.K. 

Neurolaena ~(L.) R. Dr. 

Aegiphila depj!eana Stend. 

Calliandra houetoniana (Mill.) Stand. 

Miconia hyperprasina Naud 

Clibadium grandifolium Blake 

lleliocarpus donnell-smithii Rose 

176 

131 

68 

46 

168 

79 

89 

106 

106 

6 

9 

26 

20 

.55 .60 

.as 1.30 

.95 1.80 

.95 1.50 

1.00 1.50 

.55 .90 

.70 1.30 

.25 .40 

.85 1.60 

.70 1.40 

.65 1.80 

,95 l.f.O 

l.~o 1.50 

.90 1.60 

1.10 1.60 

48.120 16 

19.520 100 .611 

15.605 100 

12.700 100 ,236 

8,145 95 .1159 

7,948 95 .583 

7.785 100 ,274 

7.365 50 

6,095 100 .309 

5.935 100 • 368 

4,515 91 .368 

4.480 25 .020 

4.105 33 .031 

4.020 100 .090 

3.545 83 .069 



LISTA D·~ LAS 15 ~Si' i:c1 ~ DOmNANTt.o:S l~N rnL 1mcu1~N'fO 4 Dl~L E:S'l'UDIO 

SUC~l:i!ONAL m: UN "ACAllUAL" ng 'fBllJ.llNALIA Af.IAZONIA og 9 Mgs1~s EN 

1'UX'fEPii:C, OAX. 

--------------------------------------------------------·---
!!:SI'. 

No. 

1 

32 

27 

12 

34 

24 

112 

37 

13 

15 

67 

36 

77 

69 

75 

Nmmw.~ CH:N'l'H'ICO 

Digitaria horizontulis Uilld. 

l'aspulum conjugatum Berg. 

Walthuria brevipes 'furcz. 

Solunum torvum Sw. 

Dixa orellanu L. 

Helicteres guazumaotolia 11.D.K 

Neurolaena ~(L.) R. Br. 

Solanuu1 rugosum Dun. 

Crusea calocephala o.e. 

llamolia ~ Jacq. 

lleliocurpus donnell-smithii !lose 

•rabernaemontnna alba Hill. 

Aegiphilu deppeana Stend. 

Andropogon bicornia L. 

Sida sp, 

No. de 
Individuos 

92 

1'16 

82 

85 

100 

54 

72 

59 

20 

54 

54 

40 

AL'r. ~~ AL'r. ~IAJi.. com:H'l'Ull,\ Fm:c. % Ul!:N8 IOAO 
m. m. m2. 

,55 ,60 37.220 25 

,65 .70 31.5:.!0 79 

1.40 2.20 29.!MO 100 • 319 

1.00 1.60 2:1. B<ifi 100 .506 

1,10 1.70 19.880 100 ,284 

1,05 l,90 13.555 100 .295 

,90 1.50 l:.!.585 100 • 347 

1.00 1.75 9.415 100 .187 

,75 l.00 9,215 58 .250 

,!)5 l.80 9,130 100 .204 

2.00 8,GG5 83 ,069 

,90 1.70 100 .187 

.85 2.50 6.040 91 • Hl7 

,tlO ,90 0,8!15 62 

,!JO 1.20 f.i.titlO 87 .138 



LISTA l>t~ LAS 15 ~s1>;:c1~ oomNANTillS gN l~L Jtl~CUl!:N'fO 4 Dt,L E:S'l'UDIO 

SUCJ:SIUNAL lll!: UN 11 ACAllUAL11 DI~ Tl!:llMINALIA AJ.IAZONIA DI~ 9 M~Sli:S EN 

1'UXTEPl!:C, O.\X. 

··---~ .. ---· 
~SI', NOMlfül!: Cl1~N'l'H'ICU 

No. de AL'f, ~~ ALT. HA.\, COIU:l!'l'UHA 
Fnl!:C. % lfüNSJ l.)AIJ 

No. Individuos 111, m. m2. 

l Disi tarín horizontulis Uilld. • 55 .60 37,220 25 

32 l'aspuluni conjugntum Berg. .65 ,70 31.5:.!0 79 

27 ~ulthcria brevipos Turcz. 92 1.40 2.20 29.940 100 • 319 

12 Solunum torvum Sw. 1'16 1.00 1.60 23. flfi[i 100 .506 

CD 34 Dixu orellunu L, 82 1.10 1,70 19.880 100 .~B4 
OI 

24 He lictores 5uazumaofolia 11.D.K 85 1,05 1.90 13.555 100 ,295 

52 Neurolaenn lobnta (L.) íl. Dr. 100 .90 1.50 l:.!.585 100 • 347 

37 Solanum rugosum Dun. 54 l.UO 1.75 9,415 100 ,187 

13 ~ cnloce~hnla D.C. 72 .75 1.00 9.215 58 .250 

15 llamoliu ~ Jucq. 59 ,!)5 1.80 9,130 100 .204 

67 lleliocurpus donnell-smithii Rose 20 1.55 2.00 8,G65 83 .069 

36 'fabernaemontanu ~ ~lill. 51 •!JO 1.70 G. •l:.!5 100 .187 

77 Ae15iEhilu dO¡>(!OUllU Stend, 54 .85 2.GO 6.010 91 .187 

69 AndroEº!!iºn bicornis L. .uo .90 G,B!J5 62 

75 ~ ap. 40 .!10 l.:.!U G.titlU 87 .138 



LISTA om LAS &Sl'l!!Cim.5 DOMINANT~ ~ EL m~CUl!:NTO 5 DEL ESTUDIO 

sucgsIOflAL DI!: UN 11 ACAllUAL" DI~ Ti!!UMINALIA AMAZONIA D& 12 M~SES 

E:N TUXTgp~;c, OAX. 

ESP. 
NOHBIU~ CU:N'fll~ICO 

No. de AL'r. 1/1 ALT. MAX. CUDE.aTURA 
FlfüC. % Dl::NSIDAD No, Individuos ra. m. m2. 

1 Digitnria horizontalia Willd, .65 .70 43.500 33 

32 Pnapnlum conjugntum Berg. • 55 .80 36,470 79 

27 \Yaltheria brevipes Turcz, 114 1.70 2.ao 28.980 100 .395 

34 ~ orellana L. 94 1.10 2.40 15.850 100 .326 

CJ) 12 Solanum ~ Sw, 103 ....., 1,00 1.90 14.135 100 .357 

67 Heliocar~ua donnell-smithii !lose 27 1.60 2.50 11.490 83 .093 

24 llelicterea fS!!BZumnetolia 11,Jl,J< 54 1.40 2.20 9.535 100 .187 

52 Neurolaena loba ta (L.) u. Br, 117 1.10 1.80 9,255 100 .406 

77 Aegiphila deppeana Stend, 55 • 95 3,00 7.525 83 .190 

95 Clibadium oligandrum Blake 46 1.00 1,60 7.155 62 .159 

36 Tabernaemontana alba Mill, 75 ,95 1.80 6,910 91 .200 

37 Solanum rugosum Dun. 39 1.10 2,00 6,890 100 .135 

50 Cochloepermum vitiifolium Spreng. 13 1,50 2,60 4,640 33 .041! 

86 Calliandra houstoniann (Mil l.) Stand, 7 1.:!5 2.00 4.560 25 ,024 

31 Clibadium grandifolium Blake 14 1.95 2.50 4,450 79 ,048 



"-

LISTA DE LAS 15 E3P.OCIF.S DOMINANTES EN EL RECU....;NTO 6 Dli:L ESTUDIO 

SUC!i:SION.\L DE UN 11 ACAHUAL11 DE TERMINALU AMAZONIA DE 14 MESES EN 

'l'U.ll'J.'l!a'l!:C. OAX. 

---·-
ESP, No•mm1 Cll!'.NTIFICO No, de ALT. ~ ALT. MAX. COBERTURA 

FRl~C. ~ D~~SlUAIJ No, Individuos m, m. 112, 

27 Waltheria breYipes Turcz. 124 1,90 3,30 29,700 100 ,430 

1 Di1itaria horizontalie Willd. ,45 .60 17.000 45 

34 ,!!!!! orellana L. 102 1.25 2,70 16,660 100 • 354 

12 Solanum !.2!:!!!!!! Sw. 78 1,10 2,30 12.360 100 ,270 

CD 52 Neurolaena .!!.!!!!! (L,) R. Br. 134 1,45 2.10 ll.500 100 ,465 
CD 

77 A•1iehila deppeana Stend. 63 1.05 3.20 ll,080 95 .218 

67 Heliocar2ua donnell-amithii Rose 20 2,11 3,40 10,500 83 ,069 

24 Helicterea guaauaaefolia R,B.K. 63 1,50 2.60 9.105 100 ,218 

37 Solanwa ru1oa1111 Dun. 47 1,20 2.50 7,880 100 , 163 

36 Tabernaemontana ~ Mill, 69 1,05 2.00 7.425 100 ,239 

32 Paepalum conjugatum Derg. ,45 ,60 7.210 95 

15 Hamelia ~ Jacq. 54 1,05 1.90 5,990 100 , 187 

51 Vernonia echiedeana Leas. 38 • 95 1.40 4,855 95 ,131 

86 Calliandra houstoninna(Mill.) Stanrl 6 1,35 2.60 4.730 25 ,020 

69 Androl?ogon bicornis L. .85 ,95 4.4GO 100 





, __ ,'' 

LISTA l>E LAS 15 i.:Bl'!WIC:S IJUHINANTt:U ~ fil. llliCU;,;NTO B Dl!JL l!:S'fUIJIO 

llUCl!:SlUN,\L DE UN 11 ACAllUAL" D~ 'f!!:llMiNALlA AMAZUfl11\ l>I~ 22 M~~gs EH 

·ru ... ·rm•i,:c, O.IX. 

:.:sr. NOH1lll1' Clc:NTH'ICO 
No, de AL'f. l~ .\LT. MAX. • COUl:l!'l'UllA FH<:C, " l>~Sil>AI) No, Individuos m. m. 112. 

27 Wul theriu brev i¡Jee Turcz. 80 2.20 5.00 5G .. LBO 100. .277 

34 Bixu orollano L. 75 l.llO 3.80 35. a.30 100· .260 

67 Heliocurl!u" donnell-smithii Uoee 16 1.45 5.00 19.375 7:) .Qi2 

'° 
24 lle lictores &uuzumaotoliu 11.ll.I\. 30 l.l!O 4.00 1D.G5f> 91 .•• U4 

o 
Di15itorio horizontolia Willd, .50 .50 12,UOO 4 

77 Ae15il;!hilo deppeW1a Steml. 21 l.20 3.20 9.170 B7 .012 

50 Cochlospermu• vitiifoliwa Spreng. 10 2.30 5.60 9.000 41 ,034 

36 Tabernaemontuna alba Mill, 29 1.3!) 3.00 8.550 R3 .100 

95 Vornoniu schiedeuna Loes. 21 l.15 2.00 7.!!:15 87 ,072 

86 Callinndra houstoniona (MiU,) Stand, 5 2.00 4.00 ti.900 20 ,017 

37 ~ ru15osum l)un. 19 1.57 3,20 6.690 79 .065 

45 ~ hll'º'"Prueina Naud. 10 1.70 2.80 6,67li 37 • 347 

15 l11molio ~Joc1¡. 35 l.•IU :.!.tJO 5.U~ti lúU .121 

¡ 
158 WiRRn1luln trilnhntn (llemHl.) Ro Re 10 '·:to J.~f) '1. !J75 41 ,034 

i 
J _, 74 ~upntorium odorulum J,. 10 l.'" 2.0U :J.575 •11 .034 
¡ 

' ' 



APENDICE :C:C 



ESP. NOHBR!o: CIENTI~'I e o NOMUllE C O H U N FAMILI A R ~; C U EN TO 
No. 2 3 4 5 6 7 8 

49 ~ apadicigera Sch, & Chana, "Cornezuelo11 Leguminosae + + + + 
!I Acal1pha alopecuroidee Jucq, 11Jlierbf\ de la )>ns tora" Euphorbiocone + + 

77 Aegiphila deppeana Stend, ºCorrimientoll Verbenncene + + + + 
124 Ae•chl!!o•ene ap. 11 Acnhu11lora" Loguminoene + + + + 

69 Androposon ~ L. "Zacnte nmargo 11 Gr ami nene + + + + 
181 Andropogon 5Iomeratue (Walt,) o.s.1•. "Zacute cola de cabollo11 Gramineae + 
186 Andropogon ep. "Zacatillo de lnguna" Gramineae + 

130 Apeiba~ Aubl. ºPnpachote" Ti linceo.e + + + + 

118 Archibaccharis ep. 11 llabo de ardilla" Compoeitae + + + 
138 Asclepias curnaenvicn L, 11 Loche de sapo" Asclopindaceae + 

33 ~ aquarrosa 11.D,K, 11 Anisillo'' Compoeitno + + + + 
<O 

34 .!!!,!!~ L, "Achiotillo11 Dixacoae + + + + + 

149 ~ p~r8Jllidatua ( Lllm, ) Urban 11Cobezonn11 ,\canthnccae + 

160 ~ acutifolia (Link & Otto) llerb. "Lengua cte pollo" Amnryl l itlnceae + 

11 ~ as'>erifolia (M & G) Rob, 11 ltiiioninn11 nubiocear. + + 

100 Caloposonium ep. lfJicrunillo" Leguminosa.e 

86 Calliandra houetoniana (Hill.) .ltnnd, 11Gunjillo prieto" Leguminosae + + + 

14!1 Canavalia ~ Desconocido Loguminosne 

85 ~~L. "Chilnlnga" Cnnnaceae + + 

20 ~ sylvestris Swartz 11Hierdu de loro" l'"'lacnurtiaceae + + 

168 E.!!!!!! bncillnrie L. 11Jloja de cachimba" Leguminosae + + 

73 ~ occidontalis L. nr.ediondilln bluncn11 Legumlnoaue 

101 Cecropia obtueifolin llertol, ºChancnrro" Horaccno + 

80 CentrosemB sngittntwn (11,ll.K.) Bcnth. 1Jc11conocido Leguminosne 

161 Centroaema virG,ininnum (L,) Jlenth. "F'rijolillo cubicrtillu" Lcp:uminosac + 

178 ~ oucturnum L. 111luelc do noche" Solnnaceuc + 



1:81', NOHBllE e I E N T l F I e o NO~IURO: C U H U N FAMILI.\ R E C U ENTO 
No, 2 3 5 6 7 8 

43 eiesompeloa pnroira L. 11 nnrbu de gallo'' Heniapormaceae + + + + 
111 ~ eicyoidea L. ''IJojuco de sal" Vitaceao + 

31 elibndiua 15rnndifolium Blake 11 Pntu do paloma11 Compueitae + + + + + 

911 elibodiu• oligundrum Bloke "Vnrillo blancn" Co1uposi tae + + + + + + 
89 eoccoloba echipii Lundell 11 Uvero 11 Polygonacoae + + + + + + + 
30 Cochloe¡?ermum vi tii rolium Spreng. 11 Pongoloto" Cochluspermaceae + + + + + + 

126 Carmelina sp, "Tripa de pollo" Commelinacene 

146 Conoatesift xalnpcnaia (Uonpl.) D. Don. 11 11o,inlntillo 11 Molnetomaceae 

116 ~ nlliodora (lluiz & l'av,) ehllOI. 11Suchicuahua11 Doraginaceae + + + 
127 ~ !errugineo lloom & Schdt. "Vo.ra morada" Boraginaceae + + .' 

117 ~ stellifera Johnst, "Nopotopeete 11 Boragioaceae + + + +· 

81 ~ vlllosisimue Jacq. "Caña agria" Zingiberacooe + 
CD 104 ~sp. Ueeconocido Zingibernceae + ,., 

62 erotaloria lon15lrostrato llook 11Chopil 11 Leguminosa.e + + + 

94 ~ .!!!:!!:.!!. Schlecht. ''Sangro üo grado" l!:uphorbiocoae + + + + + + 

117 ~ 2a15ivotoria erobnt "Varill11 prieta" l!:uphorbinceae + + 

13 ~ caloce2halo u.e. "Azulejo" Rubiaceae + + + + 
1011 Cupania ~ u.e. "Agua al ojo blanco" Sopindnceue + + 

1311 eueania 114cro2tirlla A. llich, "Agua ul ojo prioto 11 Sapindncoao + 

143 creerua ap. 11Zucate escobetu.11 Grn1nine11e 

HO Balbergia glabra (Hill.) Stand. "Bejuco de eetribon Legumi no ene + 

122 Dalechampiu. heteromorµhn Pnx. & Hortm. 11Calzahunte 11 Euphorbiuceae 

137 Deamodium ~ (L.)Oenth, "Cncohuatillo 11 Leguminoa:th + 

70 l!!!!!!e,~ ~ (J. F. Gmel.) Schi.nz & Tell. 11 Poga-pega 11 Lt)p;uminoane + 

113 Uea~odium ~ Hurt.& Gnl. 11 ¿epolón de gallo" Logominot1ae + 

68 il~e11odiU11 11¡i. "CudUlo prieto" Logumino1:rne + 



ESP. NOMBR& C I E N T l ~· I C O NOM!JRE C O M U N F A M l L I A 11 E CU &NTO 
No. 1 2 , • IS 6 ' B 

133 lleemodl.1111 ap. Oosconocido Leguminosae 

66 Dioecorea com¡iositn llemsl. 11 8arboaco 11 Dioacoreacoae + + + + 

109 Dioecorea convolvulacoa Schlochl & Chnm. "Hu.drc del muiz" IJioacorenceae 

1811 Dioscorea densi flora llemsl. Desconocido Dioscoreaceae + 

187 Dioscorea esculenta (Lour,) nurkill ''Diente do pcrro 11 J>ioscorenceuo + 

1 Di¡¡itnrin horizontalis lVilld. 11P8lo de conejoº Grrunineac + + + + + 

80 Echinocloa ~p. Desconocido Gramincae + 

30 Erechtitee hieracifolin (L.) Rat. "Chicalotillo11 Co11psitne + + + + + + 

71 llUgonia sp. ''Escobillo blunco 11 Myrtuccae + + + + .+ 

74 Eu21tori1111 odoratum L. 11 cruccta11 Compositne + + +, + + 

167 Eui!atori1111 ~lcnoce~halum Lees "Flor fie nopo 11 Compositao + + '+ 

54 Eupatorium riparium llogol "Hudrc del rnn1z11 Compositae + + + 
lj) 

"' 64 Eu2ntorium sp, ''Borrajo· cimnrronn" r.ompo!'3i tao + 

171 Euehorbia ¡¡lomeritera (Millsp,) \Yheeler "Golondrinn" J;uphorbinccne + 

7 Eui!horbia hcterol!h;lllll L, ''t.ccho de anpo 11 euphorbiuceae + + + + 

170~ !!!?!!2!! polygama (Jacq) Urbnn unojuco del fuego" Hhnmnuceue + 

99 ~ap. 1111ierbn del ruogo 11 Rhnmnncenc + + + 

UI ~ .'!!:!ill Jucq 11Cacnhunpustle" ílubiaceue + + + + + 

25 Heliconia collinsiana Grigi;e 11111utanillo" Musnceae + + + •e-. +· 

24 llolicteres guazumacfolia 11.ll.K, 11 nnrrcnillo blunco" 8terculincene + + + + 

67 1lelioc11r2us donnell-smi thii U ose "Jonote 11 Tilincene + + + + -

29 ~ furcellatus Deer. ''V iolotu" ~lulvnccne + + + + 

2 ~ mutabilis Brig, 11 1licrhn del burro'' llubinccnc 

42 ~ leptoloba Schlecht. "Vuinillo" J.cguminosue 

3 Ipomooa ~ Choiay 11 Cumotilloll Cnnvolvulaccnc 

79 Ipomoca mutabiliB Lindl. "Amole11 Convol vu ltu·1.rne 



~I'. NOHDRI!: e 1 1!: N T 1 ~· I C U N O H D H E e O M U N F A H 1 L 1 A H I!: e u ~ N 11 o 
No, 1 2 3 4 11 6 7 8 

10 .!!.!!!!!! ~ L. 11Hiorba de caluntura11 Amaranthacoae + + + 
155 ~sp. Desconocido Cyperaceüe + 
123 ~ procorrimu (llack) Hitch. "Carrizo blanco" Gramineo.e + + + + + ... 
163 ~ glouca (L.) Benth.? "Guajillo blanco" Loguminoaae + 
19 Ligodium ~ Swartz 11P6.rrago cimarr6n11 Schizaceue + + + + ... 

151 Lonchocnr2us ~ Pittier ? 11 Abi" Leguminoso.e + 
170 Lonchocur2us ap. 11Mu.rinoro prieto" Leguminosae .+ 
65 ~ spociosn Willd. 11 Tepccacao11 Tiliaceao + + +_ + ·' + ~ .. + 

110 Hachaorium setulosum Pittier "Ufin do gato" Leguminoeae + + + ~ .. 
166 ~ esculcnta Crnntz 11Yucu11 E:uphorbinceoe + 
131 ~ arundinucea L. 11Sugú11 Maran taceae + +· + 

'° 108 ~ minutiflora Benuv, 

"" 
11Zacate de engorda" Gramineae + 

147 M•lothria guullalupen8iu (Spreng,) Cogn. 11Sundla do rut6n11 Cucurbituceae + + .. 
411 ~ byporprasina Nuud. 11llojolutillo 11 Melastomaceae + + + + .. .. 
u ~ micrunthu 11,11,K. 11 Uejuco morado 11 Compositaa + + .. 
91 !J!!!'2!!!! .!!!!!.!.!!.!! (llumb, & Uonpl.) lfilld, 0 aosu concha" Legumi•sae + + + + + + + 
311 ~ pudica L. "Vergonzosa" Logurainoaae + + + + + 
47 !:!!!2!! vellor.iuna ~lnrt. "Rubo de iguo.na0 Leguminoaae + + + + 

136 !!!!2.!.! 8 p. 11 Ruacuvctnte 11 Leguminoaao + + + 
48 ~ pnrv.Uolia llenth. 11 Pa1oiuita11 Holustomaceae + + + + 
26 ~ pruriene (L.) o.e. "Picapica" Loguminosnc + + + + + + 

164 ~ h~ncinthina (Stundl.) Sundw. 11 Hl!juco tres escla.vus 11 Dignoníacene + 
169 Nectandra rubifloru (Hoz,) Allen 11 1 .. UUJ'l!'l .tJerra.no" Luuracc,1t + 

52 Neurolaena ~ (L,) 11. Dr. 1 :i~aho tlu fnis6.n 11 Compot:!iitne + 

119 ~~Jncq i:~~f\C.U l.t• 11rivilep;ioll GrulQineuo + + + 

93 ~ trichoides Swnrtz. 11 iucutc curricillo11 Grruniooue + + + 



l•:SP, N u H ll 11 ¡;; e 1 ¡;; N T I F 1 e o N U 11 U 11 E C O M 11.N F A M 1 L I A 11 •. ; e u C: N T o 
No. 2 3 4 5 6 7 8 

173 ~aµ. "hnco.til lo' .nnmrgo.º Grumlnene +. 

180 Partenocissu11 guinc¡uc!olin (!,.) Plunch. l>csconUcido Vituc~no + 
32 Paepolum conjugutum ncrg. u:~ucut-e grnmn11 r.rnminenc + 

97 l'aepnlurn fnsciculntum Will & Flugge 11 J;n.cnte do ru'\o" Grnminene 

96 Pnaaiflora ~ Juas "Alus lle murciélugo 11 Paesi fl oraceac 

17 Puaaiflorn ~L. ''Cncnpnche 11 l'osstfl1w•1ccne '+ 

1~9 ~ hokcrinnn (llClotHI,) Greenm. ? "Cruce tu mormla 11 Amnrnnthacone 

21 Philodcndron ? 11 Jlit1e" .\rnccne 

16 l'h:renlie coetomutl Hoc. & Seas º'romntc cimarr6n" Solunnccne 

88 Piper e¡>. ºCordoucillo11 Piperaccae + 

153 Piper sp, "Cordoncillo prieto" Pipernccne 

120 Pleon toma ep. "Bejuco cuatro lomua11 Bif.!;noninccne + 
ID 177 l'lumoriopde ~ (L,) R & W "Coj6n de perro" Apocynnee11e 
UI 

87 Polypodium mcniscioides Liebm, "Palmn crea pu" l 10 lypodi uc ene + +. 

63 Pe1chotrio hebecladn o.e. "Lngunillo pricto 11 !tubinceae +. + + + 

164 ~nr~ L, "lluachilote" aubiuccne 

189 l!!!!!.!!!!!. ep. 11 Crucatillo espinudo" ílubiuceae 

10(i ~ilp. "llidrbu murtintt 11 Lnhiatae 

115 supintlua snpontiria L. 11 Jnboncillo" !>npindncenc + + - - .. '-~ + 

60 ~ pterotn Prcel. "<,nea te nnvujucla" í'.ypcracene + + 

102 Selaginelln gnlleottii Desconocido Se lar;inc l laccno +, +, 

1BB Ser janin punctntu Rncllk 11 Costillu ele vuca' 1 :;npinduccnc 

14:.! ~ vulpisctn (Lnm.) Uoem, & Schult. "!.acato cscol.Jl!tilla11 CiramintHte 

14 ~ ar ~ L. "Malvn" t:nlVll1.~CllC 

74 ~Bll• 
11¡.;nl vu Ulnnca11 r:nlvn<.•eae 

82 ~ tluminp;c11s1s :·,·¡ l l.cl. "Cocob1ecntc" Lil inc.:t~ae 



l!:SP, N O H ll R E CIEN'rI F I C O NOHDRE C O 11 UN F A H 1 L I A ll E C U E N T O 
No, 1 2 3 4 5 6 7 ll 

113 ~ep, "l:arcillo11 Liliaceoa + 

23 ~ nigrua L. 1111Ierba n:iora" Solanacoae 

37 ~ rugOBWI Dun, ºMuela Je vieja" Solanaceae + + 

12 ~~Sw 11 llerenjonll espinuda u Solnnaceae + 

59 ~ ul•oidea Dun. 11Chilpate11 Solanaceae + + + + 

40 Spondias ~ L, "Jobo" Anacardiacone + + + + 

38 Stigm11phyllon humboldtinnum (u.e.) Juae. 11 Camoto do toza" Halpighiaceae + + + + + + 

180 Str:;chnoa sp. 11Crucetillo morado" Lognniacoae + -

175 S;(n15oniu11 sp. 11Pattt do loro 11 Araceaa .. + 

36 Tabernae•ontana .!!E! Hi 11, nLocherillo" Apocynaceue + + .. 
61 ~ uncinatua (L,) SWartz "~"'ri jolillo" Leguminoeae + + + + + + 

112 Tetracera volubilh L, 11 8ejuco tuchic6n" Uilloniacoae + + + + 
co 
en 182 Tiaridiu• ap. 11Uierba del al11cr&n 11 Doruginaceoe 

1M ~~ (Jucq.) Schlocht, Doeconocido Commelinacone 

152 !!:..!!! •icr"utha (L..) Ulllllle 11C11pulín colorudo" Ulmucoao + 

-183 Trophie ~ (L,) UrbW\, 11 ílwn6n11 Mora e cae + 

83 Verbeeina turbaacenaia 11,11,K. "Haba do !aieún bluncon Compositae + + + + + 

78 ~ patena 11.B.K. "Vara prieta" Compoeitoe + + .. + 

51 Y.!!.!!!!!!! achiodoana Lee• 11Chilillo prieto" Compositao + .. + + 

103 ~ ~ Schlocht. "Nonchillo amarillo" Guttiferue + + + 

176 !!.lli bour1ueana Pl1t11ch. "Dcjuco de purra" Vitnccae + 

58 !!!.!.! tilii!olia ll\llllb, "Ilejuco de uva" Vituccae + + 

158 \fieaadula trilobuta (llemal,) Hose 11J.fd,1ahuilla coloratlu" Hnlvnecnc + 

27 \Yaltheria brevipoa Turcz. 11 Darronillo prietoº Stercu liace11e + + + 

39 ~ loddi¡¡esii Miq. "1 1ulma chiculi to11 Cycnllacoae 

4 "Piernn de vicju11 



-~q1•. NOMBRE e I ~ N T I ~ I e o NO H 11 11 .: C O M U N F A H l L I A 11 r: '· 1 ~ J IJ 
Nn. 2 3 4 ,, 7 8 

41 "Chillllo" 

46 ''Bejuco prieto" Dignoniaceae 
76 "Mulu hicrbtt J,riota11 Mnlvnccne 
98 11 Acjuco blnnco11 lU gnoniaccoe 

121 
>;;; "Hulvn coloruda11 Hnlvaceno 

129 11Hnnznnillo 11 

132 ''llejuco vorde 11 llignoninconc 

135 "Hujuhuilln bluncn" Mnlvaceae 
141 11 Acuhuulcru 11 Compoaitne 
148 11Jono te colornilo 11 Hu lvnceno 
156 "Mnln hierbn11 ~lulvnccne 

157 "E.stufiute cimari·fm'1 Compositnc 

"' 16.! "Hulva prictu11 Malvnceuc ..., 
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